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Del bufón al pícaro.
El caso de La pícara Justina
Valentín PÉREZ VENZALÁ
RESUMEN
La literatura picaresca tiene entre sus principales referentes toda una serie de formas
literarias generadas por bufones de corte o personajes afines, y el propio pícaro está Ii-
terariamente muy relacionado con el bufón y con el ámbito carnavalesco de su locura.
La falta de honra de la que hacen gala o servir a un amo al que se desenmascara através
del humor son características comunes, pero también en sus manifestaciones literarias
ambos usan recursos comunes. Justina es un personaje risueño único en dar apodos que
reconoce desde el principio su ignominia y pretende con su discurso divertir y «dar gus-
to», usando recursos carnavalescos y burlescos propios del arte bufonesco. También el
autor, como el bufón, se disfraza de pícaro y mujer para dara luz esta historia picares-
ca que nace como respuesta alpícaro serio que es Guzmán.
Palabras clave: Picaresca, bufón, Siglo de Oro, locura, carnaval.
ABSTRACT
The picaresque literature has whole series of literary forms generated by te eourt
buffoon or similar characters and the madness of the picaro is related with the buffoon
and with the carnavalesque environment. The lacking in honour which the picaros
make a show of or serve to a master who is unmaked through the humor. These are
common characteristies, but also in their literary manifestations, both use common
ways. Justina is a smiling character, she is the only who gives nicknames. She recog-
nizes her ignominy from the beginning and she tries with her discourses to amuse and
«please» using eamavalesque and burlesque ways which are only the buffoonery art.
Also author, like te buffoon, disguises as a picaro and as a woman tocreate this pica-
resque story whieh is born like answer to the serious picaro who is Guzman.
Key Words: Picaresque, buffoon, l7th~century, Madness, Carnival.
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EL PÍCARO, HEREDERO DEL BUFÓN
Muchos son los géneros y formas que contribuyen a que a la altura de
1554 surja una «novela» como El Lazaí-illo de Tormes. No es el asunto de estas
páginas analizar todos esos elementos, como los que provienen de los diálogos
de transformaciones de tipo lucianesco, de la «novella>~ italiana o de la literatura
más o menos satírica o adoctrinadora 1; sino el de una serie de géneros menores
y formas de expresión de un personaje como el bufón o loco de corte, que pue-
den considerarse de las tradiciones que más influyen en la génesis y evolución
del género picaresco. Lo que pretendo hacer en las siguientes líneas es mostrar
cómo el pícaro hereda muchas de las funciones y formas que con anterioridad
ejercía y usaba el bufón, y, en consecuencia, cómo el género picaresco hereda
también muchos de los recursos de los géneros bufonescos. Tal relación ha sido
destacada en varias ocaciones y es fundamental la aportación que acerca de la
literatura del loco realiza F. Márquez Villanueva:
El mismo género picaresco puede ser considerado como epidesarrollo o
nueva etapa de la literatura bufonesca, que (...) amplia su campo de visión para
ocuparse no ya del campode la corte, sino de la sociedad entera. La máscara del
«loco» contribuyó de un modo decisivo a perfeccionar la técnica del yo autobio-
gráfico estilizado, y esto basta para explicar la estrecha relación entre Villalobos
y El Laza~-illo de Tormes, postulada por Fernando Lázaro Carreter2.
Con posterioridad a las aportaciones de Márquez Villanueva, Victoriano
Roncero ha venido marcando esta conexión en diversos artículos y, aunque in-
teresado en hacer de obras como El Estebanillo o La pka-a Justina novelas bu-
fonescas, cuando pueden verse perfectamente como novelas picarescas en las
que está más clara tal relación; sí ha destacado con claridad la continuidad en-
tre ambos personajes:
En los siglos xv y xví el discurso bufonesco se sirve en España de diversos
moldes genéticos tradicionales (crónicas, cartas o poemas) como recipientes en
los que presentar una visión marginal de la sociedad española. Pero en el si-
Cabe citar el Spill de Jaume Roig como obra que, dentrode esa literatura satírica a aductrina-
dora, adelanta presupuestos de la picaresca. Esta obra de hacia 1460. aunque en verso, presentaen re-
alidad la autobiografía de un personaje cercano a un pícaro, que tiene un linaje vil (al menas paría lí-
nea materna, ya que su propio padre es probablemente envenenado por la madre), sirve también a
diversos amos, viaja por la geografía española, y de la que, precisamente, es autar un médico. No es
el lugar de deteneNe en analizar ¡oque de precedente de la picaresca tiene la obra, como ya notó MiLi
y Fontanals —y ha pormenorizado Victorio O. Agliera: Un pícaro catalán del s. XV<Barcelona: Edi-
ciones Hisnam. 1975)—, pero sí para llamar la atención sobre ello. esnecialmente tratándose de una
obra que, debido a su carácter claramente misógino y a estar escrita por un médico, podemos rela-
cionar con ¡a Píca,a, tema del presente trabajo.
2 «Planteamiento de la literatura del laco en España» - Sin Nombre, lO. N0 4(1979-80), pp7-
25; p. 24.
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glo xvii, con el nacimiento de la novela picaresca, el discurso bufonesco encon-
tró elvehículo más adecuado para sus fines. Al fin y al cabo, el pícaro y el bufón
eran seres marginales que pretendían reflejar una imagen propia y miserable de
esa España triunfanteque describía la «literatura oficial» ~.
Varios son los rasgos comunes a ambos personajes. En una sociedad obse-
sionada por la «honra», pícaro y bufón se caracterizan fundamentalmente por
no poseerla; condición que no sólo no ocultan, sino de la que precisamente sa-
can un beneficio material. El propio Pablos, sobre cuya vergilenza tanto se ha
hablado, no encubre su condición deshonrada a su destinatario ni, por consi-
guiente, al lector4. Ejemplo claro es también Lázaro de Tormes quien, olvi-dándose de la «negra honra», ha conseguido llegar a «la cumbre de toda buena
fortuna», aunque ésta esté asentada sobre un «caso» de honra.
También el bufón, como nos indica Covarrubias en el lema truhán, es «el
chocarrero burlón, hombre sin vergñenza y sin respeto; este tal, con las sobre-
dichas calidades, es admitido en los palacios de los reyes y en las casas de los
grandes señores, y tiene licencia de dezir lo que se le antojare, aunque es ver-
dad que todas sus libertades las viene a pagar con que le maltratan de cien mil
maneras y todo lo sufre por su gula y avaricia, que come muy buenos boca-
dos...». También en lexicografía moderna ambos personajes siguen de la mano
bajo el mismo lema, e] lema truhán, usado en e] Siglo de Oro precisamente
para referirse a estas «sabandijas de palacio» que eran los bufones t y que en la
última edición del DRAE tiene estas dos acepciones: «Dícese de la persona sin
vergílenza, que vive de engaños y estafas» (es decir, el pícaro, y nótese preci-
samente la referencia a la falta de vergiienza) y «Dícese de quien con bufona-
das, gestos, cuentos o patrañas, procura divertir y hacer reír» (es decir, el bu-
fón). Así pues, como vemos, lo más importante en estos personajes es esa
renuncia a la honra, que les permite servir de contraste a la sociedad «honrada»
«La novelabufonesca: Li píca~-a Juslina y el Estebanillo González» en Studia Au,ea. Actas del
Hl Congreso de bAlSO. Tomo LII (Prosa), (Toulouse-Pamplona: ¡996), PP. 455-461; p. 455.
Lo cual no convierte su discurso en inconsecuente como cree Francisco Rico sino que, como
muestra A. Loureiro («Reivindicación de Pablos>~, RÍE, LXVII (1987), Pp. 225-244), una vez que
Pablos ha renunciado a sus pretensiones nobiliarias es cuando escribe su vida y, por tanto, puede ha-
cer gala de esa desvergúenza, aunquenos narre la vergUenza que pudo sentir en otro momento de su
xida. Otracuestión es cuánto de ironía hay en la vergilenza pasada de Pablos y cuánto de bufonesco
en la actitud de un personaje. de la calaña de Pablos. que dice haber sentido vergfienza por su infa-
mía.
Aunque a lo larga del trabajo hablamos generalmente de bufón sin hacer más distincianes, nos
referimos habitualmente al personaje que, sin ser loco, finge serlo, según opinión de Alfonso X trans-
mitida por el poeta Riquier de Narbona: «los que en las eones se fingen locos, sin vergíienza de nada,
(.) se llaman bufones, al uso de Lombardía» (R. Menéndez Pidal: Poesíajuglaresca yjuglares, Orí-
genes de las hIera/aras románicas (Madrid: Espasa-Calpe. 1991), p. 36). Muchos otros son los tipos
de hombres de placer, entre los que se cuentan también los auténticos locoso bobos, a los que tam-
bién nos referiremos, e igualmente personajescon ciertas deformaciones físicas, como los enanos.
Pero son los bufones quienes crean la clase de literatura a Ja que nos referimos.
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y conseguir beneficios que ésta tiene vedados, y otros que estos mismos per-
sonajes marginales no conseguirían de otra manera pues, como dice Covarru-
bias, el bufón todo lo sufre por su gula y avaricia. Precisamente el pícaro,
como el bufón, renuncia a la honra para satisfacer sus más mínimas necesida-
des, lo cual nos ofrece un claro contraste entre este materialismo o pragmatismo
del pícaro-bufón y el supuesto idealismo de la sociedad oficial 6~ Como nos re-
cuerda Bajtin, la satisfacción de las necesidades constituye la materia y el
principio corporal cómico por excelencia y la mejor forma de encamar en for-
ma rebajante todo lo sublime7. De tal forma esa renuncia ala honra para con-
seguir la satisfacción de las necesidades supone el espejo burlesco en el que ver
reflejada la sociedad que se desvive por la «negra honra».
La importancia de la renuncia a la honra aparece como elemento funda-
mental en los elogios que encontramos de la vida picaresca, no sólo en las pro-
pias novelas picarescas, sino en otras obras como La Vida del pícaro (1602)
donde precisamente se elogia poder estar sentado en la calle sin ser «caso de me-
nos valer»; alabando la libertad que el pícaro disfruta por su condición «des-hon-
rada». Elogio, irónico o no, que no deja de mostrar que los contemporáneos en-
contraban en este tipo de personaje algo característico y quizá digno de alabanza,
como es la libertad a la que, en buena medida, ellos debían renunciar por man-
tener las apariencias: «Oh, vida pican!, trato picaño, ¡ confieso mi pecado: diera
un dedo ¡ por ser de los sentados en tu escaño 1 (...) 1 ~Oh,pícaros, amigos des-
honrados, ¡ cofrades del placer y de la anchura, / que libertad llamaron los pa-
sados!» (el subrayado es mio). Pero no debe ser tan irónico el elogio cuando mu-
chas personas honradas decidieron entrar voluntariamente en esta vida, y no
me refiero sólo al reflejo literario, como en el caso de los personajes de La Ilus-
tre Fregona de Cervantes, sino que tal hecho está documentado, por ejemplo, en
los testimonios recogidos por Pedro de León en su compendio ~.
Cumo ejemplode ese contraste es curiosa la frase del pícaro Estebanillo a Piccolomini : «Yo
no buscoen este mundo pundonoressino dineros», frase tutalmente antitéticaa la de otro personaje,
que en buena medida podemos considerar un aoti-Lazarillo, Alonso de Contreras, quien también es-
cribesu «Vida», y dice al secretario Baltasar de Zúñiga: «Reputación busco queno dineros», Alon-
so de Contreras: Discu.vo de mi vida (ed. de 1-1. Ettinghausen) (Madrid: Espasa-Calpe. 988). E/pí-
caro, comoel bufón, es de la opinión de Estebanillo. «Poco importa que mi padre se llame hogaza si
yo me muero de hambre».
1 M. Bajtin: La <nimia poputor en la Edad Medio y el Renacimiento (Madrid: Alianza Editorial,
1990). Obra fundamental para entenderla cultura popular y lo que Bajtin denomina «realismo gro-
tesco» , claves en la expresión del discurso bufonesco.
Editada por Adolfo Bonilla en RevueHispanique, IX (1902).
«Es tanta la golosine quealgunos tienen de estavida picaresca, que algunas veces se van a ella
algunos mozos hijos de gente principal». Y uno de estos muchachos, hijo de un cande de España se-
gón el padre León, le dice a éste: «Padre, qué le va a su compañero en que yn no sea pícaro, que no
mequiere absolver si no me voy a casa de mi padre. Yo no quicio ser caballero sino jabegucio, y ya
han probado dos o tresveces conmigo y me han llevado y luego me vuelvo». (Pedrode León: 6,-an-
deza y miseria de Andalucía. Teslimonia de una encrucijada hislc5,-ica (1578-1616) (ed. de Pedro He-
rrera Puga) (Granada: Facultad de Teología. ¡981), p. 76)
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La vida del bufón es también apetecible para muchos, dado que como el
propio Covarrubias nos dice, acaba retirándose con mucha hacienda, y nume-
rosas son las críticas al gusto de los nobles por estos personajes, ya que a veces
reciben mayores beneficios que los servidores honrados. Entre los elogios al
loco cabe destacar el que se realiza en la Censura de la locura humana y exce-
leticia de ella de Jerónimo de Mondragón que, como en el caso del pícaro, con
ironía o sin ella, nos muestra puntos envidiables en esa vida: «Cualquiera que
es loco(...) ni repara en tantos puntillos de honra y niñerías como entre esos que
llaman cuerdos perpetuamente se hallan, ningún respeto le mueve a vivir col-
gado de varias esperanzas; con nadie se pone a pleitear(...} y finalmente no está
sujeto a nadie, más vive que ninguno libre, quieto y sosegado...» ¡O. Y si algunos
jóvenes nobles se veían atraídos por la vida picaresca, también algunos nobles
ejercieron como bufones. Tal sería el caso de don Alonso Enríquez de Guzmán,
del linaje de los Medina Sidonia, quien, por su extrema pobreza, había optado
por actuar de loco en Palacio para conseguir así salir de su miseria
También algunos pícaros acaban prosperando, por ejemplo con la pequefia
«cumbre de toda buena fortuna» de Lázaro como pregonero en Toledo; fortuna
nada desdeñable para quien ha pasado la vida que hemos presenciado pues, gra-
cias a su deshonra, ahora tiene casa, comida y oficio. Pero incluso otros llegarán
más lejos y en algunas obras de lapicaresca menor varios de estos personajes al-
canzan a verse con grandes cantidades de dinero, como es el caso de Trapaza y,
sobre todo, de picaras, como Rufina, o Teresa de Manzanares, quienes, a través de
sus matrimonios o sus estafas, alcanzan también buenas situaciones economícas.
Otro factor fundamental es que ambos personajes se caracterizan por servir
a un amo, amo al que precisamente se critica a través de un humor que lo de-
senmascara de alguna u otra forma. Pensemos en Francesillo de Zúñiga que no
deja de motejar atodos los nobles, incluido su antiguo amo, el duque de Béjar,
de innumerables indignidades, entre ellas la de su impureza de sangre; pero
también la hipocresía, la miseria, la avaricia~.. ~. También Lázaro de Tormes
Citado porFemando Bouza en su libro Locos, enanos y hombres de Placer (Madrid: Edicio-
nes Temasde Hoy, 1991), p. 36. «Son tantas las ventajas del estado de locura y tan grandes los prí-
silegios locales, como los llama Mondragón. que la consecuenciadel libro es animar irónicamente a
los lectt,res a que ingresen en el cortejode los locos, incluso a quefinjan serlo, dando asíbuenos ar-
gumentos para hacerse truhán, loco discreto y fingido» (38).
También este noble-bufón escribió su vida, el Libro de la vida s’ cosiwnb,-es de don Alonso
knríquez de Guzmán, editado modernamente por Keniston (Madrid: Altas, 1960. BAE, CXXVI).
Fernando Bouza se refiere aél en la obra citada: «Con donaires, burlas y apodos similares a los que
hacían la fortunade Francesillo de Zúñiga y otros truhanes, don Alonso Enríquez había medrado en
palacio y se había convertido en un pedigbeño que podía pennitirse olvidar un poco el decoro cor-
tesano que a un hombre de su estado le hubiera impuesto la cordura» <121). Curiosamente su Vida
fue considerada ¡a primera novelapicaresca por F. Kirkpatrick en «The first picaresque romance»,
RulleUn of Spanish Srudies,5 (¡928), p. 147-154.
«Fernando Osorio(...) cada vez que había vacante de algún obispado y Su Majestad salía a
misa, hacíamás reverencia queel duque de Traeto», Francesillo de Zúñiga, Crc5nica burlescadel em-
peradorCarlos V(ed. de O. Pamp de Avalle-Arce) (Barcelona: Critica, 1981),p. 84.
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sirve a amos a los que desenmascara, no sólo a través de la propia acción que
nos muestra el desajuste entre palabra y hechos, o entre éstos y lo que se espe-
ra de la condición del amo; sino que también Lázaro usa una fórmula de de-
senmascaramiento verbal como son los «apartes>t con los que, por ejemplo,
destapa la hipocresía del clérigo de Maqueda.
La infancia es también clave. Para el bufón, que no es sino el que se finge
loco, es importantísima la relación entre la locura y la infancia que existe en la
época, tal y como vemos en el refrán «los locos y los niños por tiempo son pro-
fetas», que esgrime el propio Francesillo en su Crónica. Tal relación se esta-
blece en base a la inocencia que caracteriza a ambos. En el caso del bufón esta
inocencia puede ser fingida, pero también entre los locos de corte encontramos
los llamados «simples», es decir, no locos fingidos, ni hombres con defectos fí-
sicos, sino con retraso mental. Esta inocencia conduciría a decir la verdad, y tal
es lo que encontramos también en muchos pícaros, pues Lázaro delata a su pa-
drastro cuando le preguntan, ya que «como niño respondía y descubría cuanto
sabía», y el propio Pablos a menudo juega con una fórmula de inocencia o ig-
norancia para insinuar verdades desagradables: «no sé qué de un cabrón y vo-
lar». Y, en definitiva, muchas veces la vida del pícaro puede definirse con la
fórmula tan paradójicamente bufonesca de la «inocente malicia», de la que ha-
bla Pablos al referirse al episodio de Poncio de Aguirre, pues el pícaro también
es a menudo objeto de burlas que denotan su «inocencia».
Esta simpleza o inocencia se relaciona, por tanto, con ese don divino de de-
cir la verdad que es función primordial del bufón y que es también condición
propia de la risa, como nos recuerda Horacio en su «ridentem dicerem ve-
rum», o el propio origen del bufón que, si lo entroncamos con los mimis de la
antigúedad, no debemos olvidar que éstos se relacionan con el dios Momo; dios
precisamente del sarcasmo y de la crítica ‘>. También en el ámbito popular del
carnaval, donde el bufón, personaje fundamental, es el rey, encontramos esa re-
lación entre risa y verdad pues, como nos recuerda Bajtin, el pueblo asimila la
verdad a la risa, ya que «la risa se propone desenmascarar las mentiras sinies-
tras que ocultan la verdad con las máscaras tejidas por la seriedad engendradora
de miedo, sufrimiento y violencia» “. E igualmente Erasmo, en su Elogio de la
locura, asímíla el niño y el loco, y nos recuerda que en griego «nepios» signi-
fica tanto niño como loco.
En la relación entre verdad y risa aparece a menudo un tercer miembro que
es el vino, tan fundamental en la vida de muchos pícaros, especialmente en Lá-
zaro y Estebanillo, y fundamental también en el ámbito carnavalesco. Recor-
demos las palabras de Platón en el Banquete (217e): «La verdad está en el vino
‘ Es curioso que la vozgriega «momos» signiríque ala vez «censura, reproche», es decir, el va-
br crítico, y ~<mancha,vergiienza, infamia», que incide precisamente en esa idea de deshonra que
conlíeva el bufón y a la vez en su condición de personaje tabú de la que también hablaremos.
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y en los niños». Y nuevamente tenemos que volver a Bajtin y su análisis sobre
la obra de Rabelais, pues también nos recuerda que «beber significa en el len-
guaje rabelesiano entrar en comunión con la verdad».
En esta relación con la infancia encontramos el uso de diminutivos en los
nombres tanto de bufones como de pícaros, destacando a Don ~ Francesillo,
Velazquillo, Davihuelo, Calabacillas, o Cordobilla entre los bufones, y entre los
pícaros a Lazarillo o Estebanillo.
Precisamente por esa capacidad de decir la verdad que es considerada,
como hemos dicho, un don divino de locos y niños, aquellos disfrutan de un
tabú que les permite no sólo no ser maltratados por sus críticas, sino ser relati-
vamente respetados. Tal tabú es mucho más fuerte en las sociedades musul-
manas, pero también está presente en Occidente. Un personaje como el Tomás
Rodaja cervantino, una vez convertido en loco, piensa ser de cristal, precisa-
mente por lo que este elemento simboliza de transparencia —la inocencia sín
maldad y la consiguiente capacidad para decir la verdad—, pero también por la
fragilidad que implica esa condición y que obliga a los demás a mantener un
circulo de respeto en tomo a él, como personaje tabú que en cierta medida es.
También la presencia de la autobiografía, tan sorprendente en el caso del
Lazarillo, y considerada generalmente base fundamental del género picaresco,
no deja de encontrar sus precedentes en obras bufonescas, precisamente en un
discurso autodenigratorio, como la propia Crónica de Francesillo, o las cartas-
coloquio del médico-chocarrero Villalobos, consideradas por Lázaro Carreter
como el modelo más directo de la narración autobiográfica del Lazarillo ‘~. En
el caso de Villalobos encontramos diversas características que aúnan al pícaro
y al bufón, desde ese carácter bufonesco de Villalobos, que no sólo curaba con
su arte de médico, sino también con la risa, divirtiendo sobre todo a Carlos y;
hasta el uso de una forma de escritura como es la carta en la que el «yo» es pro-
tagonista a través de la burla y la autodenigración. Tales características están
también en el Lazarillo, con la salvedad de que el personaje no es real —aun-
que se presenta como tal—, y he ahí la principal innovación del autor, la de dis-
frazarse de pícaro para realizar su discurso. Pero efectivamente la forma de la
carta, en la que evidentemente se estructura el Lazarillo, es una forma habitual
del discurso bufonesco, no sólo en la citada obra de Villalobos, o en las cartas
que informan en buena medida la Crónica de Francesillo, o las que existieron
“ El uso del «don» por parte de los bufones erapráctica habitual entre éstos como una forma
mas de disfrazarse de nobles para ser el reverso burlesco de sus amos, aunque en aigunos casos no se
trataba sólo de un uso burlesco, sino que, como en el casa de Francesillo, existía privilegio imperial
para usar el don e incluso legarlo a sus herederos. En un rasgo más de la relación de pícaro y bufones
puede entenderse el uso del «don» en el título del Buscón de Quevedo. PrecisamentePablos, como
muchos otros pícaros, no hace sino remedar las actitudes y gestos de Ja nobleza provocando, como en
ci casa del bufón, la risa. Véase mi articulo, «El ciclo festivo de un bufón llamado Don Pablos»,
RDTP, LII, (1997), Pp. 205-219.
~< F. LázaroCarreter: «La ficción autobiográfica en Lazarillo de Tor,nes>~. Liírerae Hispaniae el
Lusiíaniae, Mtinchen, (1968).
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como auténticas cartas enviadas por él a diversos nobles; sino que los bufones
solían ejercer a menudo como «gacetilleros» de lo que sucedía en la corte, re-
dactando las llamadas «novedades de corte»; esto es, cartas que enviaban a di-
versos nobles y en las que, entre chismorreos, también había lugar para burlarse
de si mismos o incluso del destinatario. Pensemos por ejemplo en la carta que
dirige la «loca» Magdalena Ruiz al duque de Alba en 1568:
Amigo señor: Yo me veo aquí en casa de don Diego de Córdoba (...). Duque
mío de mi alma, Dios me te dcje ver como yo he soñado contigo que te veía, muy
gordo y muy gentilhombre, y armadocomo me han dicho(...) y con esto acabo ro-
gando a Dios se me cumpla mi deseo de daros cuatro besos en la frente o en la
mejilla, si está colorada, que vos no los queréis en la boca(...), y no seria mucho
que me enviásedes alguna cosa de allá, don Majadero, en pago de cuatro cartas
E?
que os tengo escritas
Siguiendo esta línea no seria difícil entender el Lazarillo como una carta es-
crita a un señor para entretenerle con rumores y chismorreos ajenos, así como
con la propia indignidad ‘~.
El disfraz es otro de los rasgos propios del bufón y del ámbito carnavales-
co al que en buena medida pertenece, pues es el personaje que se viste de rey
para ser así denigrado en los festejos carnavalescos, como sucede con figuras
como el pelele, el Pero Palo, etc. 1 También en la novela picaresca se da con-
tinuamente ese disfraz, pues el pícaro pretende aparentar lo que no es y se dis-
fraza continuamente de señor, con lo cual no sólo sale ridiculizado el pícaro
pensemos de nuevo en Pablos que disfrazado de Don Diego recibe una doble
paliza— sino que también se critica al estamento al que pretende adscribirse,
tanto porque lo admite en su seno durante un tiempo, como porque así nos da
oportunidad de apreciar que el mundo de esa sociedad elevada tiene tantos de-
fectos como la baja «sociedad» de pícaros.
Igualmente, como forma literaria ~como discurs~, la picaresca juega
con un disfraz, puesto que la obra se escribe en forma autobiográfica, cuando es
evidente que un pícaro no puede escribir su vida; esto es, el autor se disfraza de
pícaro. Tal disfraz tiene sentido precisamente si se deja ver como tal disfraz, de
la misma forma que el bufón disfrazado de rey puede ser denigrado, burlado y
hacer refr porquc se sabe que es el bufón. En esta línea se comprende que el au-
Recogidapor F. Bouza, p. 29.
‘> Esta circunstancia explicaría también la tan debatida cuestión de ia aparente contradicciónen-
tre dirigir su carta a un único destinatario, el enigmática VM.. y su deseo deque su historia llegue a
noticia de muchos, Efectivamente si Lázaro envía una carta de este tipo aun noble debía saber que
solían-serconncidazi’.o-sólo-por el-destinatario, sine-que se leThnen wos-alta y-eran escuchadas por
varias personas que así disfrutaban conel humor del bufón.
Precisatnente la etimología de todos estos nombres se relaciona con el nombre de Pedro, y
corno nos recuerda F. Bouza, «el nombre rey de los truhanes, bobos y locos en el siglo xvi es Perico.
con sus derivados Perejón. Pereqt¡fn. Perote o Periquillo...» E. Botíza, p. 145.
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tor del Lazarillo, que tan bien sabe fingirse pícaro —hasta el punto de que mu-
chos leyeran la obra como auténtica carta de una auténtico Lázaro de Tormes
cite a Plinio, como un guiño al lector, un quitarse la máscara paradescubrirse
como no pícaro, y mostrar la gracia del disfraz, aunque tal disfraz se hace
evidente en todo momento, pues alguien como Lázaro sería difícil que pudiera
escribir y, desde luego, imposible que lo hiciera de esa manera. La misma
idea encontramos en la Pícara Justina, donde el autor no sólo se disfraza de pí-
caro, sino además de mujer, dos típicos disfraces de carnaval20 Úbeda, disfra-
zado de pícara, se deja también ver de vez en cuando, haciendo más gracioso el
disfraz. Claro ejemplo es el Tercer Número de la Introducción General, Del me-
lindre a la culebrilla cuando Úbeda se «cuela» en el discurso de Justina: «Mil
años ha que hice esta obrecilla», para a continuación decimos: «Más ¡ay! que se
me olvidaba que ero mujery me llamo Justina. Vayan con Dios, que estábamos
hablando yo y el señor don papel de culebrilla» ~ El discurso picaresco es
pues, sobre todo, un discurso fingido o disfrazado.
El bufón es un personaje caracterizado por las burlas, tanto por las que él
realiza como por aquéllas a las que es sometido. Tal dualidad activa-pasiva es
también propia del pícaro cuya vida se desarrolla también en tomo a sucestvas
burlas que casi siempre realiza para conseguir un beneficio material —lo cual
no desdice de una condición bulonesca, pues como vemos en la Crónica de
Francesillo éste recibe un premio después de muchas de sus burlas—, pero tam-
bién por el placer de la burla en si. Tal seria el caso del robo de las espadas a la
ronda por parte de Pablos, hazaña que no tiene como objeto satisfacer una ne-
cesidad material ni obtener ningún tipo de beneficio, sino sólo hacer reír y so-
bre todo mostrar ingenio, cosa también propia de bufones, pues podríamos
comparar este episodio con algunos de los apotegmas o anécdotas de bufones
que encontramos en algunas colecciones del Siglo de Oro. Pero, a su vez,
también el pícaro es objeto de burlas, pensemos por ejemplo en el maltrato de
Lázaro por parte del ciego, o las burlas que sufre Pablos en Alcalá, o también
Estebanillo. Se trata de la tan característica dualidad del bufón pues, como nos
recuerda Covarrubias, «díxose truhán quasi trufan, de trufa, que en lengua
toscana vale burla, o por las burlas que les hazen, o porque ellos se burlan de
todos...».
La locura misma es un tema también fundamental en la novela picaresca
donde los locos aparecen en buena medida, ejemplo claro es el Buscón cuyo Li-
bro Segundo se convierte en un auténtico desfile de locos —el arbitrista, el es-
grimidor, el poeta...—. Tal desfile de locos cobra especial sentido porque la
obra, según creo, se construye en tomo a un calendario festivo, en el cual el Li-
25 Precisamente Bataillon —Pícaros y picaresco (Madrid: Taurus, ¡969)— recuerda que el
mismo año de aparición de la Pícaro, en ¡605, tuvo lugar en la corte unamáscara consistente en dis-
frazarse de pícaro y del sexo contrano.
II La Pícaro Justina (ed. deA. Rey Hazas) (Madrid: Editora Nacional, ¡977), p. ¡29.
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bro Segundo corresponde al ciclo de Carnaval 22 marcado por el banquete
grotesco en casa de Alonso Ramplón, y, tal y como nos recuerda Caro Baroja,
«la carnalidad implica no sólo realizar actos opuestos al espíritu cristiano, sino
también actos irracionales, locos»23 También lalocura está muy presente en unlibro como el Bachiller Trapaza cuya relación con el Buscón es evidente 24 y
donde su protagonista se reconoce muchas veces bufón, e incluso da también
con un amo loco, Don Tomé, que ejerce asimismo de bufón, sufriendo incluso
una burla cruel que nos recuerda a algunas de las que, andando el tiempo, su-
frirá Estebanillo. También la locura aparece en Lazarillo de Manzanares don-
de el personaje del ermitaño, que ejerce en esta obra un papel similar al del cie-
go del Lazarillo original, aunque sin el maltrato que éste propinaba al mozo, es
en realidad también un loco que como tal pronuncia aforismos —como también
otro loco muy picaresco, Tomas Rodaja, realizará en El Licenciado Vidí-icra de
Cervantes—, y también una premótft-a burlesca, género también muy cercano
a la literaturabufonesca, dentro del grupo genérico de los disparates,, y que tam-
bién está presente en ese Libro Segundo del Buscon.
Muchas, pues, son las coincidencias entre pícaros y bufones, sin que las ha-
yamos reseñado todas. Hemos destacado sobre todo la importancia de la reco-
nocida falta de honra, con lo que el pragmatismo del bufón-pícaro se contra-
pone al supuesto idealismo de la sociedad preocupada, aparentemente, no por lo
material sino por cuestiones tan etéreas como La honra o la limpieza de sangre.
De esa forma, desde esa posición privilegiada que les es alabada en ocasiones,
pueden enfrentarse a esa sociedad, diciendo lo que se les antoja y desvelando
que tal sociedad es, en realidad, hipocresía y sólo apariencia, y donde tras la su-
puesta nobleza se esconde una sangre tan indigna como la del pícaro o bufón, y
asímismo que lo que debiera ser caridad y otros valores espirituales y cristianos
se toman en realidad en avaricia e hipocresía, como nos muestra Lazarillo en el
caso de sus amos.
En torno a ese estigma de la deshonra —que, como veremos, se relaciona a
menudo con el estigma de la sangre conversa, aunque no sea una razón im-
prescindible, pues, por ejemplo, la deshonra de Lázaro es una deshonra con-
yugal y no de sangre— surge el tabú de la locura que permite decir la verdad, lo
cual relaciona a ambos personajes con el niño, lo que nos explica el uso del di-
minutivo en ambos y la importancia de la infancia, especialmente en el pícaro.
También hemos visto cómo el bufón es un personaje que pertenece a un ámbi-
22 Asimismo creemos que el Libro ¡ correspondeal ciclo de Cuaresma y el tercero al de las fies-
tas dc verano. Véase mi artículo citado.
J. Caro Baroja: El Carnaval (Madrid: Taurus, ¡983,20 edición). ¡.3.
24 Intuimos que Castillo Solórzano se inspira en la obra de Quevedo y la forma en que trata a su
personaje nos hace confirmar la idea deque Pablos pudo ser entendido por sus contemporáneoscomo
un personaie bufonesco, y es que Trapaza, que nace en Segovia, tiene una etapaestudiantil y está em-
peñado, como Pablos. en acceder a la nobleza a través de un matrimonio ventajosos, es calificado a lo
largo de la obra como bufón, tanto porel naffadtr como por éi ¡nismo y otros personajes de la obra.
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to carnavalesco y del realismo grotesco, en el que es fundamental el disfraz, que
también usa el pícaro, que como el bufón, juega a disfrazarse de noble, a fingir
ser a menudo otro, y baste como ejemplo mencionar los habituales cambios de
identidad que sufren pícaros como Trapaza o Pablos. También el discurso pi-
caresco es un discurso disfrazado pues el autor se disfraza de pícaro para es-
cribir una seudoautobiografia, consciente de que la visión de tal disfraz produ-
cIrá risa y, sobre todo, le permitirá investirse de la !ibertad bufonesca de la
locura.
EL PERSONAJE DE JUSTINA COMO BUFÓN
Muchos son los personajes picarescos en los que se percibe con claridad un
carácter más o menos bufonesco. Evidente es el caso de Estebanillo González
que ejerce como bufón buena parte de su vida, como también ejerció como tal
Guzmán, aunque de forma mucho más episódica. También Trapaza, tan amigo
de hacer burlas, es calificado de bufón a menudo, y Pablos, o mejor aún, Don
Pablos, es un personaje claramente bufonesco que sirve de reverso burlesco a su
amo don Diego del que le disfraza Quevedo para así denigrar a ambos.
Justina muestra también numerosos rasgos bufonescos, aunque no ejerza de
bufón realmente, ni se autocalifique de tal, ni tampoco se relacione con un amo
al que sirva de reverso burlesco. Con mayor sutileza estos elementos están pre-
sentes, sin embargo, y veremos que sí ejerce de bufón, si se autocalifica de tal,
y también es un claro reverso burlesco, entre otras cosas, del propio personaje
del pícaro «serio» que es Guzmán.
Justina no deja de autocalificarse como pícara continuamente, incluso ala-
bándose de esa condición, pero lo hace atribuyéndose rasgos que cuadran más
con el personaje del bufón. Así en su diálogo con la pluma se pregunta «¿ofre-
céisme ese pelo para que cubra las manchas de mi vida, o decisme, a lo soca-
rrón, que a mis manchas nunca las cubrirá pelo?», para a continuación decir que
ella no pretende ocultar esas manchas sino «pintarme tal cual soy», «una píca-
ra, una libre, una pieza suelta», y «siendo pícara, es forzoso pintarme con
manchas y mechas», porque «las manchas de la vida picaresca son como las del
pellejo de pía, onza, tigre (...) que son cosas las cuales con cada mancha añaden
un cero a su valor»(91). Es decir que, según Justina, el pícaro tiene más valor
cuantas más manchas25 tiene, y, sin embargo, el pícaro no obtiene, por esa sola
condición, más beneficio cuanto más manchas tiene, pero si el bufón que cuan-
» La mancha es precisamente el estigmadel cristiano nuevo, al que también se referirá Justina
en el número del melindrea la mancha, pero asimismo es una forma de referirseal estigma que recae
en el bufón, como hemos visto incluso en el origen de toda esta clase de personajes que si, comopa-
rece probable, se originan en los múnis de ia Antiguedad, en éstos se veía la mancha, la infamia, que
expresa la vozgriega «‘nomos». El pícaro aunque también lleno de «manchas» no obtiene beneficio
por ellas en sí, como si puede hacerlo el bufón, que es admitido en palacio precisamente por ellas.
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to más «monstruoso» puede llegar a ser más admitido es en la Corte, precisa-
mente porque, de esa forma, mejor contraste ofrece a los altos caballeros de la
corte, y en especial a los monarcas 26 Y tanta importancia tiene realmente la
cuestión de la mancha para Justina que dedica todo un número, el del melindre
a la mancha, a tan espinosa cuestión.
Justina a continuación confiesa («si ya por tanto confesar no me llaman
confesa») su indignidad: «Digo que sí. Concedo que soy pelona doscientas do-
cenas de veces». Tal reconocimiento de la indignidad —y nótese también la re-
lación entre confesar indignidades y ser confeso, cosa también habitualmente
propia del bufón— es lo que realiza el bufón. Precisamente el bufón lo hace por
su despreocupación de la honra, y Justina, que acaba de reconocer su condición
de bubosa, pasa a reconocer eso mísmo, que los de su condición no tienen hon-
ra, porque «como este mal es todo corrimientos con él se quitan los corri-
mientos. Y ansi se ve que ningún pelado se corre, por más que lluevan fisgas y
matracas». Cámbiese lo de mal por oficio y lo de bubosa o pelado por bufón y
tendremos la descripción perfecta de este oficio. Además Justina para caracte-
nzar su condición recurre a una fábula inventada —y las fábulas, historias, ci-
tas, etc. inventadas son también propias del arte bufonesco, como luego vere-
mos—, la de la rana que renuncia a su pelo para que Júpiter le dé lengua con
que cantar y lugar donde dormir, lo que ella relaciona con los pelados porque
«podemos decir que del pelo hecimos almohada para dormir (...) y, juntamen-
te, hecimos lengua de borra para decir de todos sin empacho». Efectivamente
estas son características del bufón que «tiene libertad de decir cuanto se le an-
tojare», y vive despreocupado del trabajo. Pero es que también Covariubias en
el lema bufón nos dice: «Púdose tomar de la palabra latina bu/b, nis, por el sapo
o escueryo, por otro nombre rana terrestre, venenata, que tales son estos cho-
carreros, por estar echando de su boca veneno de malicias y desvergúen9as, con
que entretienen a los necios e indiscretos...», de forma que la elección de la rana
para la fábula de Justina pudo deberse precisamente a que la rana era emblema
del bufón. El sapo renuncia al pelo, que en este contexto se identifica clara-
mente con la honra, pues «este mal es todo corrimientos», para poder dormir —
vivir despreocupadamente— y murmurar de todos, como en definitiva hace el
bufón, con el cual, indirectamente, se está comparando Justina.
26 Femando Bouzaen su libro sobre los hombresde placer nos dice que eraesta unaépoca «fas-
cinada por lo que debería repelerle, deseosa de tener lo que le aterraba, seducida por lo que era su
misma negación». «El examen de prodigios para palacio, según esto, debería buscar seres imposibles
en el mundo cortesano —en teoría, elegante y circunspecto—, seres quepor su iniperfrc:c.-ión fueran
la excepción que resaltara la dignitas quedebía imperar en la corte real, último y perfecto círculo de
una sociedad que se imaginaba así misma bien ordenada y annónicamente construida», F, Bouza, p.
18. Por tanto estos seres «como en un juego de espejos (...) son involuntariamente, símbolos, em-
blemas, anagramas de la perfección de que carecen», p. 20. «Esto vale para deformes y simples y,
aunque a primera vista parezca lo contrario, también para graciosos y chocarreros, Como los enanos
o locos auténticos, estaban marcados por un innegabie estigma que los hacía imperfectos, aunque su
nionsíruosidad, su desemejanza, no se derivaba de lo natural, sino de lo moral» , p. 23.
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Continúa Justina insistiendo en la misma idea: «los de nuestra factión sin
pena pierden la misa y sin vergUenza la fama», pues la misapoco importa a es-
tos truhanes, siendo la mayoría cristianos nuevos reconocidos, y la fama—la
honra— es incompatible con el oficio bufonesco. Así pues Justina está esta-
bleciendo una relación indirecta entre los bubosos —por lo que esto tiene de es-
tigma como en el caso del bufón, y como en definitiva es el estigma del cris-
tiano nuevo, como recordaba Montoro ya en el xv27— y el bufón; para
finalmente explicitar la equivalencia cuando nos dice que «sesenta son las es-
pecies de las bubas (como las de la lot-ura)» (98).
Al hablar de su abolengo insiste Justina en su condición de moza risueña,
nuevamente algo relacionable con un oficio de burlas: «Colegirás de mi leyenda
que soy moza alegre y de la tierra, que me retoza la risa en los dientes y el co-
razón en los hijares y que soy moza de las de castañeta y aires bola...» (183), y
no en vano, Justina será conocida como «la mesonera burlona». Compara jus-
tamente su abolengo a la locura: «Vaya de abolengo festivo, que harto hago no
le intitular el loco. Y silo hiciera, si no fuera porque no me dijeran que les en-
sucio el oficio...». Y en su abolengo encontramos a un titiritero parlero que aca-
ba loco, y a un barbero que gusta de las comedias en las que representa papeles
cercanos a esta figura, como es el de Móstoles. El resto de sus antepasados tam-
bién han ejercido oficios relacionados con la diversión o con la burla, de forma
que su abolengo se divide en el parlero y el festivo, de uno hereda su capacidad
verbal y del otro el buen humor, y ambas son características propias del bufón.
Posteriormente en la romería de Arenillas insiste en la necesidad de des-
prenderse de la vergilenza, «viendo tanta gente, dije a mi vergúenza que me
fuese a comprar unos berros a la Alhambra», y ejerce precisamente oficio de
bufón: «Con todo eso, quise dar vado al virotismo y soltar el chorro a la vena
de las gracias y apodos, que es sciencia de entre bocado y sorbo». Y efectiva-
mente el arte bufonesco se ejerce sobre todo a la hora de la comida como nos
recuerda López de Yanguas en sus Triumphos de locura: «. ..quel placer está
muy muerto 1 do faltan locos o loco ¡ (...) 1 porque son aparejados ¡ para lo que
les conviene, 1 que es quitalles de cuydados ¡ mientra yanta y mientra cene»25.
Y Justina más adelante reconoce una relación directa entre la alegría y la pica-
resca al decir: «como me vi sola y a peligro de dar en la secta de la melancóli-
ca, que es la herejía de la picaresca, determiné de irme al baile...».
La caracterización del personaje por parte del autor también incide en la
mtsma idea, así en el Prólogo Sumario Ubeda insiste en el ingenio y lo risueño
del carácter de Justina y sobre todo en su arte bufonesco de dar apodos: «Jus-
tina fue mujer de raro ingenio, feliz memoria, amorosa risueña, de buen cuerpo,
< «Hice el credo y adorar! ollas de tocino grueso,! torreznos a medio asar,! oir misas y rezar,!
santiguar y persignar,! y nuncapude pialar! este ¡-astro de c.-onJúso...». Citado porF. Márquez Villa-
nueva, «Jewish fools of the Spanish Fifteenth Century» en/IR, 50, (¡982), pp. 385-409; p. 403.
2> Citado por Márquez. Villanueva en su articulo «Planteamiento de la literatura del ‘loco’ en Es-
paña», p. 8.
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talle y brío. (...) De conversación suave, única en dar apodos». Que el dar apo-
dos es un arte propiamente bufonesco se comprueba con un simple vistazo a la
Crónica de Francesillo, totalmente repleta de esos apodos y comparaciones bur-
lescas de las que también hará gala Justina. Asimismo el autor considera en el
libro una finalidad bufonesca pues desde el propio título encontramos que la
considera obra de entretenimiento 29 También en la dedicatoria a Calderón
asigna Obeda a su obra un valor claramente bufonesco, el de entretener -al señor
de los trabajos del poder, que es una de las funciones tradicionales asignadas al
bufón, junto a la supuesta de decirle al monarca o poderoso las verdades que
otros no se atreven a contarle. Asimismo Ubeda se refiere a su obra como
«juguete» y dice haberla hecho en su época de estudiante, y conocida es tam-
bién la relación que hay entre la vida estudiantil y el mundo de las burlas.
La propia Justina reconoce a menudo como finalidad de su discurso el de
entretener y dar placer, sobre todo a través de la expresión «dar gusto», expre-
sión que encontramos como motivación de otra obra picaresco-bufonesca,
como es el Fistebanillo, personaje que dice haber escrito su vida tan sólo para
dar gusto a toda la nobleza; y expresión que usaba también Pablos para definir
su relación con Don Diego. Justina nos dice que le gustaría hacerse una tapi-
cería con los trajes que vio en la jornada de León «porque te diera muy grande
gusto». Habla de que les daría vaya a los leoneses por sus ofrendas «no para ha-
cer agravio a nadie (que bien sé que todo es santidad y nació de la antigua de-
voción pura y llana), sino para entretenerles y galopearles el gusto» (405).
Cuando se despide del lector al acabar la Primera Parte dice «Quédese aquí no-
rabuena, y, en estando de aután, avísame, que me verás ciudadana y en el me-
són, que es mi centro, y quizá te dará más gusto», etc. También el autor en su
prólogo usa ese «dar gusto» tan bufonesco: «a un hombre cuerdo y honesto es-
tos enredos le dan gusto, sin dispendio de su gravedad».
Que Justina entiende su discurso como discurso bufonesco, o al menos
caracterizado por muchos elementos de aquél, nos lo muestra en el número Del
melindre a la culebrilla cuando relaciona la culebrilla del papel con la que apa-
rece enroscada en el báculo dc Mércurio, «dios de los discretos, de los facetos,
de los graciosos y bien hablantes», por lo que «entenderán los que en vos vie-
ren mis obras que no les quiero dar pena sino buenas nuevas, como el dios Mer-
curio. Que les hablo con donaire y gracia y sin daño de barras. Que si con li-
sonjas unto el casco, por lo menos no es unto sin sal. Que si amago no ofendo.
Que si cuento, no canso (...). En fin, todas son gracias de Mci-cutio. Y si doy
algún disgustillo, es con palo de oro, que es como palo de dama, que ni daña ni
mata» (127). También reconoce su arte bufonesco cuando se refiere a la ene-
29 $j Úbeda llama a su obra Libro de entretenimiento de lo Picota luslina, es precisamente por-
que quiere destacar que no es obra adoctrinadora, como si sugerida la «Atalaya de la vida humana»
de Alemán, y nótese la relación de este titulo con el de unaobra de evidente humar bufonesco como
son los Diálogos de apacible entí-ereniinienlo de Lucas Hidalgo, y de hecho en la Aprobación, la Pi-
caía cs llamada así: «cste libro de apacible entretenimiento».
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mistad con sus hermanos diciendo que «jamás les respondía de veras, por no les
dar ocasión a que la tomasen, sino hacía mis letradas por vía de gracia» (626).
Por otra lado está la cuestión del disfraz a la que ya nos hemos referido.
Efectivamente es evidente que Úbeda actúa como bufón al disfrazarse no sólo
de pícaro sino además de mujer. El motivo de este doble disfraz es dotar a su
personaje de una mayor indignidad pues no sólo es un personaje marginal, sin
honra, sino además mujer, considerada en la época inferior con respecto al
hombre. Pero si además, como mujer, no goza de la única virtud que ésta podía
tener, como es la castidad, vemos que el personaje disfruta de la mayor gala de
indignidades posibles ~. Ya hemos comentado cómo este disfraz de Ubeda se
deja ver cuando a lo largo del discurso de la pícara se introduce su voz y sin
ningún empacho reconoce su ficción: «Más ¡ay! que se me olvidaba que ero
mujer,y me llamo Justina». A esa misma idea del disfraz de mujer con el que se
víste Ubeda podrían corresponder las palabras de Cervantes en el Viaje del Par-
naso, tal y como lo sugiere Bataillon, al decir que el verbo haldear que usa Cer-
vantes con respecto a Úbeda evoca tanto a Celestina, la capa de los médicos,
como a las propias faldas de Justina con las que el autor se había disfrazado31.Páginas adelante Hataillon vuelve a referirse a este disfraz: «este desconcertante
tipo de pícaro hembra hay que entenderlo como resultante de un doble disfraz,
femenino y picaresco, adoptado por un médico «chocarrero» o bufón en los pa-
lacios de los nobles» =2~Precisamente el oficio de médico de corte está muy cer-
cano al oficio de bufón por la virtud curativa de la risa, según la doctrina hi-
pocrática entonces considerada. Además de Villalobos otros médicos escriben
obras cercanas en su discurso al bufonesco, como el mismo Rabelais entre
los franceses o, en España, Juan Méndez Nieto y sus Discurvos medicinales W
~ Esto es cierto en un plano de lectura que lógicamente Ubeda busca, pero respecto a la supuesta
misoginia de la obra haymucho que hablar, pues es evidente queJustina se muestra triunfante a me-
nudo sobre los hombres. Si la misoginia de la obra la vemos tansólo en que se considere inconstante,
prostituta o incapaz de guardar un secreto, vemos que en realidad estamos ante una tradición misó-
gina carnavalesca, en la que todas estas indignidades tienen también un paío positivo. En el ámbito
del carnaval y del realismo grotesco la promiscuidad en la mujer no es negativa, sino precisamente
símholo de la fecundidad que tan importantees en estas festividades. Por tanto en un planode lectura
¡a promiscuidad de Justina es una indignidad más del personaje, mientras en otro es unamuestra más
de su libertad y un síntoma de la fecundidad, no sólo verbal, de que goza, tan consideradaen el ám-
bito del realismo grotesco. Por tanto no se contradicen ambasfacetas delpersonaje. El personaje de
Justina, como mujer, no está en realidad maltratado. Ella triunfa de los hombres consu ingenio y se
muestra superior también a otras mujeres como sus «primas» quese dejan maltratar por los hombres,
cosa a la que no está dispuesta Justina, queen muchos de sus comportamientos y pensamientos mues-
fra cierto «pre-feminismo» -«Tenían por gran primor el servir a mis primos de estropajo, y así las tra-
taban ellos como a estropajos. Más yo a ellos y a ellas hacíaque me respetasen» (270).
También nos recuerda Bataillon que Úbeda en el Viaje del Painoso cervantinoestá bajo la
bandera del cuervo, y que éste es precisamente emblema del chocarrero.
M. Bataillon p. ¡85.
Tampoco es Ubeda el único médico que escribe picaresca, pues tenemos tambiéna Alcalá Yáñez
o al propio Alemán que también cursó estudios médicos, y ya hemos mencionado la coincidencia de que
el autor de una obra como el Espejo, que tanta relación tiene conla picaresca, sea también un médico.
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En esta misma idea del disfraz hay que entender el juego de apariencia y re-
alidad que encontramos en el personaje de Justina, especialmente entre su su-
puesta castidad y su condición de prostituta ~ Tal juego es también un disfraz,
pues si el bufón, judío converso e indigno, juega a fingirse noble, lo cual pro-
duce risa, igualmente la prostituta conocida de todos que se finge mujer muy
casta produce la misma risa bufonesca. No se trata de una contradicción sino
nuevamente del juego del disfraz que se deja ver, precisamente a través de la
misma técnica ambigua y eufemistica que usa el bufón para referirse a su con-
dición indigna35 dentro de un discurso en el que juega a ser noble. También Lá-
zaro de Tormes reconocía abiertamente la situación poco decente de su mujer
en una frase que aparentemente decía lo contrario; esto es, con un disfraz que
dejaba ver claramente la realidad, produciendo un efecto divertido. Lázaro es-
taba dispuesto a jurar sobre la hostia consagrada que la suya «es tan buena mu-
jer como vive dentro de las puertas de Toledo», lo cual equivale a afirmar, no la
santidad de su mujer; sino la condición también poco decente del resto de las
mujeres toledanas 36• Dentro de la idea del disfraz, también podemos entender
los orn] n rninjnrq AeloPí,.nrn ~< ruin nri nreten-
den sino disfrazar de moralidad un discurso de burlas. Sin embargo, como todos
los disfraces de la obra, no es disfraz que pretenda engañar, sino divertir. A na-
die se le escapa el contenido burlesco, erótico e irreverente de la obra, y ante
eso el aprovechamiento final no puede sino ejercer ese contraste que tanto
busca el bufón entre lo alto y lo bajo, y que produce la risa. Igualmente forman
parte de ese juego de la rueda las comparaciones de Justina con personajes ele-
vados como Aristóteles, o las de sus padres con los Reyes Católicos, cuando,
tras describir a su liadie nos dice: «Ya que sabes quién fue Femando, no puedo
absconderte a Isabel».
Por otra parte el personaje al que Justina sirve de reverso burlesco a lo lar-
go de la obra es también un personaje indigno, como es Guzmán de Alfarache,
aunque se presenta en su obra con la dignidad del arrepentido que quiere adoc-
trinar, de lo que Justina se burla continuamente. Además, Guzmán es presen-
tado en la obra como marido de Justina, y por tanto como ~<dueño»y «amo» en
la ideología de la época37.
n Varias veces se reconoce Justina prostituta, como muestra Rey Hazas en su artículo «La
compleja faz de un pícara: Hacia una interpretación de la Pícaro Justino», Revista dc’ Lite,aturo, 45,
pp. 87-109. También Rudolf van Hoogstraten, «La camavalización de la estructura mítica: La Pícaro
.J~,srina», Estructuro mítica de lo picaresco, (Madrid: Editorial Fundamentos. [986).
» Piénsese en Francesillocuando habla, por ejemplo, de «una herida que hobe cuando niño cocí
prepucio», ed. cit p. 171.
Lazarillo de 1armes (ed. de Francisco Rico) (Madrid: Cátedra. 1987) p. ¡34, También es el
objetivo último del bufón que, al llamarse noble y a la misma vez recanocerse abiertamente judío, no
hace sino mostrar queen los auténticos nobles se da amenudo la misma situación; es decir, en pa-
labras de Lázaro. que «todo va de estamanera».
~ Un señor auténtico está presente en la obra aunque no aparezca; se trata del Almirante de Cas-
tilIa al que Justina llama «mt señor»,
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En esa burla continua del Guzmán aparece también, creemos, el personaje
del falso ermitaño, tras del cual quizáhaya querido Ubeda burlarse del propio
Alemán, ya que los contemporáneos de éste no lo consideraban la persona
más adecuada para adoctrinar, por eso Justina nos dice que este ladrón que se
finge ermitaño, y que previamente le había leído pasajes de la Guía de peca-
dores de Fray Luis de Granada, «díjome muchas cosas que de suyo provocaran
a castidad, si él no castrara la fuerza dellas con ser quien era». Esta frase la po-
demos relacionar con la del prólogo al referirse el autor a la mezcla de cosas di-
vínas y profanidades «con que las cosas de suyo buenas vienen a ser más da-
ñosas que las cosas que de suyo son dañosas y malas» frase seria, lo que no
quita que luego Úbeda se proponga hacer lo mismo que critica en una parado-
ja burlesca, precisamente porque su obra es parodia del Guzmán ~ Y es que
efectivamente, como dice Ubeda, la melancolía es la herejía de la picaresca, y
no se puede pasar de la taberna a la iglesia ni hacerse pícaro a lo divino, pues
debe ser «la pícara bien apicarada».
Lo que se critica es el explicito adoctrinamiento del Guzmán, que Úbeda
piensa desvirtúa el discurso picaresco. Como Ubeda, otros tuvieron con el
Guzman nocion de un género, que se inicia en realidad con el Lazarillo, al cual
volvieron sus ojos y entendieron al personaje muy cercano al del bufón. Desde
esa perspectiva la obra de Alemán había desvirtuado el modelo y una forma de
oponerse al Guzmán fue precisamente volver a aquél, como hace también
Quevedo en cuyo Buscón el Lazarillo es el modelo más claro, y en donde el
personaje tiene claras características bufonescas, y asimismo se percibe la bur-
la contra el Guzmán. En esta línea hay que entender la frase, no anotada por el
editor moderno de la obra, Rey Hazas, cuando, tras la enumeración de los
episodios supuestos de la obra que hace Justina a Guzmán en una carta, dice ser
la novia de Guzmán «a quien ofrezco cabrahigar su picardía para que dure los
años de mi deseo». Frase en la que, al margen de la insistencia de Justina en su
superioridad sobre Guzmán, pues hace prevalecer su deseo sobre el del marido,
cabe destacar el verbo «cabrahigar», que es la acción de colgarhigos silvestres
de las higueras para que los higos de éstas sean más dulces y sazonados. Justi-
na, al margen del sentido erótico, está proponiendo mezclar la picardía seria y
urbana de Guzmán con la suya, alegre y rústica, para que surja una picardía más
dulce. Ubeda rechaza, pues, el modelo picaresco de Alemán y reivindica una
~> La literatura bufonesca tiene también un cauce importante en la parodia, especialmente de gé-
neros literarios , y no olvidemos que todo el mundo carnavalesco surge en buena medida de la pa-
rodia de la liturgia cristiana, así la fiesta de los locos ola fiesta del asno. Precisamente otrade las for-
mas en que el discurso carnavalesco-bufonesco se expresa en la literatura del Siglo de Oro es la
Comedia burlesca, donde precisamente se parodian las comedias «sedas». Por descontado queel Qui-
jote, como parodiaque es de las novelas de caballerías —y no sólo de éstas—, y por ser el protago-
nista en realidad un ~<loco»,entra dentro de la misma tradición carnavalesco-bufonesca, con su Im-
portante acopio de elementos del realismo grotesco, en la queencuadramos la novela picaresca o la
comedia burlesca.
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picaresca carnavalesca y bufonesca, y para ello nos presenta a Justina como
adalid de esa picaresca antialemaniana: «Llamáronme Justina porque yo había
de mantener la justa de la picardía».
El Guzmán es la obra parodiada en la génesis de la Pícara39 como el Mar-
co Aurelio de Guevara lo es en la Crónica de Francesillo, sin que ello quite que
la obra de Guevara —que por cierto está citado entre las lecturas de Justina—
participe también de la literatura bufonesca, como no quita que el Guzmán sea
también una obra picaresca, aunque Alemán haya acogido de la potencialidad
del género picaresco, que encuentra en el Lazarillo, elementos más propios de
la vida de un delincuente arrepentido que quiere que se escarmiente en cabeza
ajena. Alemán dio menos importancia a los elementos bufonescos y populares
que en realidad eran fundamentales en el Lazarillo, pues Lázaro no puede
considerarse en realidad un delincuente, ni tampoco sermonea y, si quiere en-
señar algo, es quizá ese «todo vade esta manera» así como a huir de la negra
honra.
Guzmán es el referente «elevado» sobre el que se articula la obra, pues le
encontramos desde el principio y sobre todo al final, como comparación de la
buena fortuna alcanzada por Justina. De alguna forma, la presencia de Guzmán
sustituye la aparición final del emperador en el discurso bufonesco de Esteba-
nillo, que compara su retiro a Nápoles con el de Carlos V a Yuste; o la apari-
ción de las pomposas cortes del emperador en Toledo como referente para
encuadrar «la cumbre de toda buena fortuna» de Lázaro40.
Pero también Justina se compara a la misma nobleza, no sólo con la para-
dójica y bufonesca condición de pícara y montañesa que esgrime; sino que rei-
víndica también la nobleza de su picardía, para lo cual se burla de las pruebas
de sangre en las que se comprobaba la nobleza de ocho ascendientes: «vean que
Aunque por supuesto no es la única obra parodiada pues es evidente la parodia de obras doc-
trinales, y sobre todo de la hagiografía pues al fin y al cabo la obra se presenta como el relato de la
vida de una mujer casta, así nos los recuerda el citado trabajo de l-loogstraten: «Se trata de ulla pa-
rodia hagiográfica pues se cuenta la vida de Justina como si fuera una santa virgen mientras ejerce el
oticiode prostitución. Según nos_cuenta_la leyenda era la Santa Justina una irfen que en 280 sufuió
el martirio y no perdió la virginidad ante las seducciones del pagano encantador Cypriaoo», nota 19.
Tal burla <le la hagiograria no es gratuita pues evidentemente Guzmán se presenta a manera de un
San Agustín convertido. Tal idea sería claramente perceptible para Ubeda que adopta para sil burla un
cauce seudo-hagiográfico. Por otra parte hay parodia de muchas otras obras y de géneros literarios,
ocluida la épica y el romancero.
Al margen de la coincidencia de la aparición final del emperador en estas dos obras, lo cual las
entronca claramente con ¡a literatura bufonesca y especialmente con la Ciónica de Francesillo; es cu-
rIosa la coincidencia en muchas de las obras picarescas de un final en boda. Creo que la recurrencia
de este ten3a en muchas obras con~o seria el Lazarillo, La Pícara Justina, el propio Buscón que al fi-
nal <e propone «de navegar en ansias con la Crajal hasta morir», la Garduña deSeíilla, Teresa de
Manzanares, etc, nos podía hacer pensar que más que el «estado final de deshonor», los contempo-
ránes pudieron sentir como una de las fórmulas conclusivas del género estos matrin3onios en los que
cada oveja acaba con su pareja, si bien es verdad que tal final es también propio de otros géneros, es-
pecialmente de la «comedia nueva».
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sois pícara de ocho costados, y no como otros, que son pícaros de quién te me
enojó Isabel, que al menor repiquete de broquel, se meten a ganapanes» (171).
Justina muestra la nobleza de su picardía, pues sus ocho ascendientes eran pí-
caros, pero igualmente si el noble no trabaja porque desdice de su condición, la
pícara tampoco se hace ganapán pues perdería esa condición de pícara «a ma-
cha martillo» de la que se enorgullece. Tal burla de la nobleza, al pretender ha-
cer noble también un oficio indigno, es usada en otra obra cercana a la pica-
resca como es La desordenada codicia de los bienes ajenos de Carlos García,
en la que el protagonista, el ladrón Andrés, insiste a lo largo de su discurso en
la nobleza del arte del hurto. Evidentemente al dar la vuelta —otra vez la rueda
bufonesca— a la realidad, haciendo «nobles» a los indignos, se convierte au-
tomáticamente en «indignos» a los nobles.
ESCRITURA Y DISCURSO BUFONESCOS
Que el discurso de Justina es un discurso cercano al bufonesco lo hemos
visto en la intencionalidad de divertir que ésta reconoce a lo largo de la obra41.Que es un discurso de bufón o de loco también ella misma lo reconoce cuando
nos dice «Querría pedir a sus mercedes una licencia, y es para ser un poquito
cuerda» (236), lo cual implica que hasta este momento, y también tras esta pe-
quefia licencia, escribe de forma opuesta a la cordura-, es decir, con un discurso
loco. La necesidad de pedir licencia implica asimismo que el personaje consi-
dera la cordura ajena a su discurso, de la misma forma que Estebanillo a me-
nudo interrumpe una digresión seria, diciendo que ésa no es materia de Este-
banillo ~ Y que la cordura es claramente contraria a esta moza alegre queda
claro cuando tras elaborar ese pequeño discurso, supuestamente cuerdo, acaba
cansada: «Entumida estoy, cansada estoy de tanto asiento y enfadada de tanto
seso. Ahora digo que no hay mayor trabajo que obligarse un hombre a hablar en
seso media hora...» (238).
~> Si aceptamos, como cree Bataillon, que la obra es concebida como crónica burlesca del viaje
de Felipe ¡II a León, tendremos que la forma es también, en parte, bufonesca. Sin embargo aunque el
viaje a León ocupa gran parte de la obra, no es toda la obra. sino que el molde al que se ajusta el au-
tor es el picaresco. El que en la obra haya alusiones a acontecimientos históricos disfrazados, o al Inc-
nos narrados de tal forma que sólo para los contemporáneos o conocedores del hecho pueda resultar
evidente, es algo también habitual en la literatura bufonesca, al margen de que la forn3a usada sea la
crónica. Por ejemplo la obra de Rabelais se ha podido leer en esa clave, es decir, buscando los epi-
sodios y personajes históricos presentes en el Gargantúa y Pantagruel.
42 Por ejemplo en una ocasión Estebanillo se refiere al poder de los sobornos pero lo dej~s «por
ser fruta de otro banasto y no perteneciente a Estebanillo». E.vtcbanillo González (cd. de A. Carreira
y JA. Cid) (Madrid: Cátedra. 1990), 1. 183. Esto no quiere decir que Estebanillo o Justina eviten la
seriedad ni la crítica, sino que pretenden hacer creer que todo ello es ajeno a su discurso, pues efec-
tivamente Estebanillo antes de dejar de hablarde los sobornos ya ha dicho lo suficiente, e igualmente
Justina, aunque entre locuras, muestra también un retrato crítico de ciertos aspectos de la España de
su epoca
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El discurso de Justina es sobre todo un discurso de lo accesorio, como
ella nos dice, en el que no importa tanto un argumento claro como las pequeñas
burlas, imágenes, motes, fábulas que adornan este discurso. Esto justifica la su-
puesta incoherencia o falta de unidad que se le ha achacado a la obra, como si
de un discurso de burlas cupiese esperarque cumpliese las mismas reglas de un
discurso «serio». Raro sería esperar de una comedia burlesca que los persona-
jes que han muerto en la jornada primera no aparecieran en la segunda, o sor-
prenderse de que lo que ha sucedido se narre escenas después por el personaje
de fo¡-ma totalmente contraria, o de que un pretendiente rechace a su amada por
ser doncella.
Donde impera la poética carnavalesca del «mundo al revés», lo que cabria
esperar seríaprecisamente la incoherencia y el desorden como reglas de la cre-
ación. Así en la Cí-ónica de Francesillo no se espera ni unidad ni coherencia, ni
mucho menos que los hechos que narra conformen un auténtico documento his-
tórico. Por tanto, críticas como las de Rey Hazas al referirse a esa falta de uni-
dad o de coherencia estructural43 carecen de sentido en un discurso bufonesco,
cuanto más que la propia Justina reconoce que «la bondad de una historia no
tanto consisten en contar la sustancia della cuanto en decir algunos accidentes,
digo acaecimientos transversales, chistes, curiosidades y otras cosas a este
tono con que se saca y adorna la sustancia de la historia» (612). Por tanto lo que
gusta de hacer Justina es sencillamente contar, contar en libertad, mezclando
una cosa con otra, sin preocuparse de la coherencia ni de la unidad de su his-
toria y, sobre todo, sin dejar de contar lo que le apetece, con la tranquilidad que
precisa, pues «esto de contar cuentos ha de ser de espacio, corno el beber ~»
(412).
Justina no pretende ser historiadora ni nada parecido —y desde luego
Úbeda no pretende ser «novelista»— porque «soy relatera enserta en piojos, y
si tomo pluma en la mano, es para hacer borrones. Voy con la pluma retozando
con orlas de cortapisas» (614). Por tanto creo que Justina deja claro que no es el
suyo un discurso coherente ni que lo pretenda ser, síno precisamente un dis-
curso loco en el que lo que determina el rumbo de su historia es el placer dc
contar por divertir45.
r En la introducción a su edición de la obra, pero sobre todo en su articulo citado «La comple-
ja faz de una pícara...», donde quiere que la incoherencia del personaje se deba a la misoginia de la
obra. Otra cuestión es que el personaje no muestre una auténtica evolución como la que si presentan
Lázaro o incluso Pablos. lo cual es imprescindible para poder hablar de novela, aunque evidente-
mente cuando hablamos de «novela picaresca» usamos el término en su acepción más ancha.
~ Después de la relación que hemos visto entre ¡a risa, los niños, ¡a locura y el vino, no nos pa-
rece casual la relación que establece Justina entre el contar y el beber. Nuevan3ente podemos ver que
como un relato de la embriaguez.
~> Lo cual no quita que el discurso no sea tan incoherente como Rey Hazas pretende, así por
ejemplo el regreso a León, a pesar de la burla hecha al falso ermitaño, le parece a Rey Hazas una in-
coherencia narrativa sólo justificable porque al autor se le ha olvidado describir algunos monumen-
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Justina nos da un precioso testimonio de cómo entendía Úbeda el discurso
picaresco, cuando pide disculpas por haberse burlado de las iglesias de León:
«cuanto dije de mal en la primera entrada fue disimulo, que el que quiere bien
una cosa siempre anda por extremos, cuando diciendo mucho bien, cuando mu-
cho mal», y a continuación reconoce que precisamente lo propio de un discur-
so picaresco es mezclar bien y mal: «Pero siguiendo el picaral estilo que pro-
feso, acudiré a lo uno y a lo otro. Sólo vayan con lectura que lo bueno se
tome por veras, y lo que no fuere tal pase en donaire, porque lo contrario sería
sacar de las flores veneno y de la triaca que hago contra sus melancolías tósigo
para el corazón». Y en estas últimas frases vemos de nuevo la intencionalidad
de aliviar de tristeza al lector, pero sobre todo que Justina se viste de la libertad
bufonesca de ocultar la crítica en las burlas, porque, como nos recuerda Bajtin,
el charlatán nunca era acusado de herejía por sus afirmacíones, siempre que se
expresara de forma bufonesca46.También a continuación, tras la reprimenda del clérigo por su burla de las
iglesias, hace Justina una defensa del humor, oponiéndose a quienes lo con-
sideran contrario a la religión: «...ahora que no me oye el clérigo, es necesario
pensar que (a) una mujer dice una gracia, luego es hereja. Sí, que chiristianos
somos, y aunque no sabemos artes ni toldogías, pero un buen discurso y una
eutrapelia bien se nos alcanza, sino que estos hombres del tiempo viejo, se
dan en ignorantes, piensan que no hay medio entre herejía y Ave María». Jus-
tina está pues haciendo no ya una defensa del vir doc-tus ejócetus renacentis-
ta, sino que está atacando a la nueva sociedad postridentina, en la que las ve-
ras y las burlas, sobre todo en materia de religión, ya no son tan permitidas
como antes. Justina reivindica la necesidad de volver a mezclar la risa con las
cosas oficiales, y en definitiva este discurso puede relacionarse con la de-
nuncia que hay en la obra de Rabelais de esos enemigos de la risa, los «age-
lastas» que no acaban de entender la posible convivencia de las burlas y las
veras.
El discurso bufonesco tiene una serie de recursos y formas que están pre-
sentes en la Pícara Justina. Uno de esos motivos es el de la rueda, el constante
trocar lo alto y lo bajo que realiza el bufón principalmente al mostrarse como
lo más bajo de la sociedad, haciendo gala de todo tipo de indignidades, con lo
que sirve precisamente de espejo en el que resplandezcan las virtudes de la so-
ciedad oficial, y a la vez muestra la inversión burlesca de ese mundo. En Es-
paña, dada la especial problemática con respeto a la limpieza de sangre, con-
tos, Sin embargo, Justina no ignora que ha burlado tanto a los dos primos como a la mesonera, y por
ello nos justitica su regreso al decirnos: «no medio temor ni [de] los Pavones ni de la mesonera, por-
que los unos tuve por cierto que estaban en cartis pitis, y la mesonera —a la ley de creo— había tra-
bado ejecución en los muebles del bachiller» (600). Ambos personajes no podían ya ofrecer ningún
peligro para Justina pues ellos tenían más motivos para ocultarse que la propia Justina. El regreso a
León lampoco es un capricho pues es un paso necesario para volver a Mansilla.
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siderada fundamental para los españoles de entonces, el bufón hace gala pre-
cisamente de su impureza. Pero esto no nos debe hacer pensar, comí) a Victo-
riano Roncero, que la impureza de sangre sea razón sine qua non del bufón, y
en consecuencia del pícaro —lo que le lleva a intentar demostrar que Esteba-
nillo es converso, como si por el hecho de que lo fuera cobrara más valor la
obra47—, sino que éste es uno de los motivos de indignidad que los bufones
utilizan para autodenigrarse, aunque sea fundamental por la obsesión de pureza
de la época. Podemos tener bufones que no sean conversos,, como tenemos pí-
caros que no lo son —nada hay en Lázaro de Tormes que nos haga pensar que
es cristiano nuevo—, y desde luego muchos otros son los elementos de indig-
nidad que los bufones utilizan en su autodenigración: la cobardía, la gula, la
avaricia, etc.
Autorreconocerse converso y a pesar de ello fingirse o jugar a ser noble, es
en definitiva lo que hace Justina que utiliza el mismo tipo de burlas eufemisti-
cas que usa el bufón a la hora de reconocerse converso. Si Francesillo se nom-
bra Duque de Jerusalén, o habla de una herida que tiene en el prepucio, Justina
nos hablará nhuMncs.uynquwmado por el sol de Guadalupe (lo que, como
demuestra Bataillon, es una referencia al auto de fe que tuvo lugar en Guada-
lupe en 148548), o nos dirá que «los parientes de parte de madre son christianos
mas conocidos, que no hay niño que no se acuerde de cuando se quedaron en
España ~OTamor que tomaron ala tierra.», con lo que alude claramente a su
conversión en el momento en que se promulgó la expulsión de los judíos. Pre-
cisamente la burla cobra sentido cuando una vez reconocido ese origen, la pí-
cara, como el bufón, juega a fingirse cristiana vieja, así si Francesillo de Zúñi-
ga en su Crónica acustuníbra a referirse a sí mismo como el conde don Francés
o íncluso decir «nosotros los Grandes de España»; Justina no duda en enfren-
tarse a otro pícaro, al que moteja de judío, con expresiones similares: «los
christianos viejos le damos licencia para que pueda traer al cuello una cruz de
palo» -
Este enfrentamiento participa de otra de las características del discurso
bufonesco, pues éste a menudo acostumbra a ser una reflexión sobre el propio
discurso, especialmente a través de poemas en los que un bufón critica el arte
de otro. En este tipo de poemas, que tiene en parte herencia de los poemas de
escarnio y maldecir, del «sirventés» y de los debates, encontramos una retahí-
la de motes e insultos entre estos poetas bufones, siendo los insultos que más
abundan los que hacen referencia a la impureza de sangre del rival. En esta cla-
ve podeínos entender las cartas entre Justina y el fullero al que engaña. Es evi-
dente que en estas canas, en las que también encontramos la burla de las canas
« «El tema del linaje en el Estebanillo González: la indignitas homini<» en BItS, LXX,
(¡993), pp. 415-423. Y en realidad en todos sus trabajos da por supuesta la condición de converso de
Esteban lío.
M~ Bataillon, p. 33.
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de desafío<9, vemos ese tipo de insultos y encontramos también la critica a lasburlas del otro. El fullero se alaba de que su burla fue mejor, pues fue burla
pura, sín ír mezclada con veras —«vuestra burla se ha de llamar burral, por
cuanto en ella seflalastes las manos y aun las uñas»—, y Justina se alaba de que
su burla fue mejor, pues era mixta5<1. Ideas similares aparecen en los debates en-
tre poetas-bufones en los que se reprochan mutuamente sus indignidades y se
critica el arte del contrincante. Tales debates aparecen en gran número en el
Can-ioneí-o de Baena, destacando las «requestas» del propio Baena con Ferrán
Manuel de Lando —quien se refiere a Baena recordándole su condición de con-
verso: «Al noble esmerado, ardit e constante, tañado de agua de ssanto bau-
tismo» ~‘— o Davihuelo. También el bufón-poeta Villasandino acostumbra a
criticar a sus rivales, especialmente a Ferrandes Semuel y también a Davihue-
lo, al que acusa de abandonar tanto la fe cristiana como la judía y prostituir a su
mujer de buen grado 52 Por su parte Ribera se dirige a un truhán en un poema
acusándole de no ser bueno ni para cuerdo ni para loco: «De dos cosas me
acuerdo/ te hizo falta ventura: ¡ de seso, para ser cuerdo; 1 de gracia, para lo-
~> Igualmente es herencia de la lírica gallego-portugesa: «Yo, el bachiller Marcos Méndez Pavón,
el agraviado, a vos Justina Díez (.) por estos mis escritos, os reto a campo abiertopara que aguardéis
las asadoradas de mis razones». Las propias requestas entre bufones son burlas de estos desafíos, vé-
ase sino el poema de Villasandino a Ferrand Manuel de Lando: «Ferrant Manuel, sin ira e sin saña!
ayamos juezes entre míe vos,! e luego señalo a Juan de Gayós,! e para con él a Alfonso Moraña,! fi-
dalgos discretos de noble compaña.! que pueden judgar quién guarda belmez.! Si non, yo en tablas,
voz en axedrez,! ama faremos el juego ser maña». Cancionero de Juan Alfonso de Baena, (ed. de B.
Dutton y J. González Cuenca) (Madrid: Visor, 1993), p. 461
Precisamente entre las críticas que se hace a los bufones se encuentra la de que hacen burlas
por dinero y que por tanto la supuesta verdad que el loco auténtico dice queda muy desvirtuada, «La
risa que provoca el artificio del truhán se compra, haciendo del dinero una recompensa a su arte en
divertir, mientras que el placer para ser fino debe ser natural, es decir, inocente y gratuito. La acu-
sacIón de querer enriquecerse a costa de su gracejo se convierte en una nota infamante que termina
por hacer que la truhanería, forma de alegría venal, sea comparada con el venal amor de las corte-
sanas». E. Bouza p. 66. Y efectivamente en buena medida ésta es la crítica que hace el fullero a Jus-
tina, y también la compara precisamente con una prostituta al decirle «te digo que Marcos te llama
marca de más marca», ya que «marca» en germanía es precisamente prostituta. Además, la condición
de prostituta de Justina también es relacionable con un oficio bufonesco pues «los truhanes tuvieron
siempre ulla fama pecaminosa, incluso nefanda» , p. 68. No en vano son llamados hombres de placer,
e incluso algunos, como Cosme Pérez, fueron acusados de sodomitas.
» Citado por Márquez Villanueva, «Jewish fools?», p. 395
>2 «Villasandinos other professional enemy was a certain Daviuelo. a nominally-converted
Jew, whon3 he accuses of dishelieving o both faiths and of willingly prostituting his wife», F.
Márquez Villanueva, «Jewish ‘fools’..,», p. 390. ~cEltruhán porque es agudo! faze a su muger aguda;!
aunque es gorda, bien se escuda,! res
9ibiendo en su escudo! encuentros muy a menudo! de gente
gruessa e menuda...», dice Villasandino de Davihuelo y versos adelante: «Este suzio e vil hebreo,!
fijo de una suzia ebrea,! quitenle lo que menea! e verán en su meneo! que yo con razón lo afeo» Can-
<¡onero de loan Alfonso de Baena p. 208. Y en ese mismo poema le acusa de ser un «loco atregua-
do» que Covarrubias define como «el loco que tiene treguas en su enfem3edad y buelbe a tiempos a
su ,¡uizio y buen seso, opónesele el perenal que está en perpetua locura». Se crítica pues no serlo su-
ficiente «loco», como Justina criticaen definitiva a Guzmán no ser pícaro a marcha martillo, o el fu-
llero la critica a ella por hacer burlas mezcladas con veras.
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cura. ¡ Y perdoná en lo que toco, 1 que no lo puedo callar, 1 que eres cuerdo para
loco 1 y loco para trobar» ~. En otro poema Villasandino se queja al rey de otros
que usan su mismo arte: «¿A quién me querellaré, 1 señor, d’algunos que tro-
ban, ¡que me furtan e me roban /loque nunca yo robé?! (.) 1 Non digo más
nin diré, 1 que fartos buenos lo saben; 1 aunque algunos se alaben ¡ de trobar, yo
callaré ¡ o qui9á responderé» ~. Y Ferrant Manuel pide a Villasandino que no le
quite el mérito a los otros, pues Dios «como fizo a vos dileto, 1 profundo de
grant saber, 1 bien assí pudo fazer / otro mucho más discreto...» ~.
Precisamente Justina en su carta al fullero le recuerda su condición de cris-
tiano nuevo: «alegarme ha en su favor que fueron parientes suyos los que la-
braron la cruz a Cristo...», y también se burla del honor conyugal de sus padres
al motejarle de hijo natural, pues su madre tuvo mucha paciencia «en oir lla-
mar a su marido, vuestro putativo padre, hijo de Cornelio Tácito por vía de
hembra y por la de varón, de rabí Sidraque». En la misma línea está la pre-
sencia de Perlicaro, otro personaje butbnesco, que no hace si no «dar vaya» a
Justina precisamente con respecto a las formas de su discurso y a su indigni-
dad56. Así se refiere al linaje cristiano nuevo de su padre, acusa a la madre deJustina de prostituta, y sobre todo critica el discurso de Justina: «Sora Justini-
ga, sora pícara en requinta ¿de cuando acá en ser chronicona de su vida y mi-
lagritos? (.) bien hace, que quizá no hallará otro historiador que contara la
A Cancionero de obras de burlas provocantesa ‘-isa (ed. de JA. HelIón y P. Jauralde) (Madrid:
Akal, ¡974), p. ¡03. El que estos poetas-bufones escribieran burlas no quita que también fueran ca-
paces de hacer gala de la otra vertiente del bufón, la crítica,que no siempre es considerada. El propio
Montoro se queja en un poema a la Reina Isabel de ¡a situación de los conversos que, a pesar de mos-
trarse fieles a su nueva fe, no son tratados como cristianos. Baenaen su ~<Desin>a Juan JI realizará un
proyecto político que se anticipa a las ideas del Laberinto de Fortuna de Mena, y también criticó a
los prelados que intervenían en las intrigas políticas, etc. Véase ¡aparte final del citadc, artículo de
Márquez Villanueva, p. 400 y ss. Véase también el poema atribuido a Villasandino «rey onesto,
orgulloso.!(...)! vos presento este deitado! porque veo este reinado! cada día andar con mal!(...)! Fa-
blaré primeramente! en los vuestros regidores! deste reino e de la gente;! a oriente e a o~idente/ nun-
ca ~essan de robar,..», Cancionero de Juan Alfónso de Baena, p. 78. Como se puede ver la supues-
la función crítica del bufón no es tan supuesta, sino muchas veces realmente ejercida por estos
personajes a veces tan denostados.
A Cancionero de Juan Alfonso de Baena, p. 253.
» Cancionero de lijan Alfonso de Baena, p. 451. En otro poema Ferrant Manuel se queja de que
Villasandino ha hablado mal de un poema suyo, a ¡oque Villasandino responde con ironía: «Amigo,
si algo escrevistes,! a mí nunca fue mostrado,! si non, ya vos fuera dado! loor quanto meres9istes»
(p-499)-
>6 Si este Perlicaro es, como cree Bataillon —M. Bataillon, p. 32—, trasunto de Quevedo, tiene
mucho más sentido lo que venimos diciendo pues al fin y al cabo serian dos autores de novelas pi-
caresco-bufonescas los que se estarían criticando mutuamente su arte y acusándose de indignidades.
No en vano Quevedo era calificado de «licenciado en bufonerías» por El Tribunal de la Justa Ven-
gatha
5 1 USS~. allí LI,ILíaI5U IIUL4~Ld 111125 tlalaL~a tt4LIlLIIILdtIUlI, aUIIMUL .~,,tUIlIU ~4aJ~LL [lid> ¡4lU~
bable, Perlícaro oculta una vez más a Mateo Alemán, tal y como cree Márquez Villanueva («La iden-
tidad de Perlícaro». IIomencije a José Manuel Blecua (Madrid: Gredos, ¡983). pp.
4213-432), la
situación es muy similar; son dos autores de obras pic resc s reprochándose mutuamente indigni-
dades y una menor calidad artística.
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vida de una persona tan necesaria como secreta (~). Este capítulo ¿cómo
puede ser capítulo sin cabeza? Este libro ¿cómo lo puede ser sin titulo, prólo-
go ni sobrescrito» (139).
Dentro del discurso bufonesco tienen un papel fundamental los motes y
comparaciones burlescas tan usadas por Justina. La comparación burlesca es la
base de una obra como la Crónica de Francesillo, y efectivamente sabemos que
en el arte del bufón motejar era pieza clave57, y que recibían a menudo dádivas
acto seguido de apodar a algún noble. Luis de Zapata en su Miscelanea nos
cuenta que el bufón Gabriel le dijo seis tachas al comendador mayor de León:
«La primera que pedís/la segunda que no dais / la tercera que reñís /ía cuarta
que porfiáis / la quinta que traéis / el jubón lleno de grasa /ía sexta que paíe-
ceís! pisada de gato en masa», y recibió de manos del comendador un ducado
por cada tacha ~ La formula habitual de la comparación burlesca en base al
verbo «parecer» que relaciona a un noble especialmente con un animal, o con
una condición de éste, o establece alguna relación absurda con otro personaje,
es la base de la Crónica de Francesillo, como hemos dicho, donde encontramos
que Francisco de Zúñiga parecía «cordero mamón de 1-lontiveros» y su herma-
no Antonio, «ginovés cargado de debdas»; el conde de Aguilar parecía «galgo
que llevaban a caza por fuerza», y el marqués de Villena, «pato cocido o liebre
empanado».
Tal fórmula también desfila en las páginas de la vida de nuestra pícara, que
no olvidemos es caracterizada por el autor como «única en dar apodos». La ma-
dre de Justina, con la longaniza en la boca, «parecía sierpe de armas con la len-
gua fuera», «bota con llave», «garguelo con rabo». El tocinero que se le acerca
en la romería de Arenillas era «muy gordo de cuerpo y chico de brazos que pa-
recia puramente cuero lleno. Unos ojos tristes y medios bueltos, que patecían
de besugo cocido(...); un sayo de nesgas, que parecsía zarcera de bodega; unas
calzas redondas con que parecía muía de alquiler con atabales; unas botas de
vaqueta tan quemadas que parecían de vidrio helado...» (260). Por su parte el
fullero «tenía un ojo rezmellado y el párpado vuelto afuera, que patecía saya de
mezcla regazada con forro de bocací colorado, y el ojo que paíecía de besugo
cocido...» (377). También la mesonera Juana Redonda «parecía vellón en
jugo, y (.) parecía cuba breada» (570).
En el discurso de los bufones tiene también una parte importante el discur-
so del sinsentido, lo que podemos llamar «disparate», que formatambién un gé-
nero literario cultivado por poetas más o menos bufonescos. En este tipo de dis-
curso lo importante, como nos dice Blanca Periñán, es «vaciar de sentido
>~ Aunque el bufón español hace especial gala de su arte verbal, el arte del bufón incluía también
otras aplitudes cercanas al oficio de «actor», y sobre todo sabemos que también acostumbraban a re-
medar físicamente a los nobles. Véase la obra citada de Bouza, pp. 29 y ss. No olvidemos que una de
las principales inclinaciones que Justina se reconoce es la de «bailar al son de un pandero».
» Citado por Diane Pamp de Avalle-Arce en la introducción a su edición de la Crónica de Fran-
cesíllo, p. 33.
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racional el proceso comunicativo» % para lo cual se usan diversos recursos, uno
de los cuales es la enumeración excesiva, usada por Justina, por ejemplo, en la
carta que dirige a Guzmán, en la que expone todos las supuestas fases de su
vída ~ Otro ejemplo es la referencia a los amantes campanudos a los que
compara con diversas cosas: «Parécenme que son como afinadores de órgano,
que le templan y no le tocan; son como hombres de reloj, que amagan a quebrar
la campana y sólo la hacen sonar. Son como truenos (..). Son, finalmente,
como perras locas...» (713), ola enumeración de las características del dinero:
«El dinero, para ser hermoso, tiene blanco y amarillo; para galán, tiene claridad
y refulgencia; para enamorado, tiene saetas como el dios Cupido...» (714).
Estas largas enumeraciones recuerdan, sobre todo la primera citada, la que
hace Estebanillo a modo de prólogo en verso de su obra61 y sobre todo re-
cuerdan a las largas enumeraciones de la obra de Rabelais, por ejemplo en el
episodio de los limpiaculos donde Gargantúa enumera todos los utensilios que
ha utilizado antes de descubrir el mejor para tal menester:
Me limpié luego —prosiguió Gargai3túa— con una cofia, con un almohadón,
con una zapatilla, con un cesto, ¡desagradable limpiaculos!, con un sombrero; no-
tad que los so¡nbreros son: unos, lisos; otros, peludos; otros atercipelados; otros
tafetanizados. y otros, satinados; los mejores son los peludos(...). después me lim-
pié con una gallina, con un gallo, con un poíío, con la piel de una temer-a, de una
liebre... 62
Las largas enumeraciones forman parte, pues, del discurso bufonesco como
recurso de la poética del disparate y lo encontramos en la obra de poetas-bufo-
nes como Montoro, por ejemplo en las «Coplas que hizo el ropero a un apara-
to de guerra», en el que, para reflejarel tópico de la cobardía del judío y del bu-
fón, enumera una lista interminable de piezas de guerra, cada una de las cuales
sitúa en sitios alejados geográficamente: «Las cinchas tengo en Vitoria, / los lá-
tigos en Plazen~ia, /ías aciones tengo en Soda, / (.) / ved, si la guerra se en-
ciende, / el petral en ~alamea, ¡ el freno en Basilea, / las cabe9adas allende 1 (..)
EPeriñán, Poela Ladeas. Disparate, pe;qué y chiste en los sigíos XVI y XVII. Estudio y lc~Ios
(Pisa: Ciardini editori, 1979). Por supuesto que el sinsentido en la Pícara .1osuna no llega a los ex-
tremos de la mayoría de los poemas recogidos por Periñán, por lo que podríamos hablar de ese «ab-
surdo-relativo» que distingue la autora, siguiendo a Zumthor.
<« Tal enumeración es a la vez un pregón en el que el autor expone su mercancía en ¡a plaza pti-
blica. Bajtin nos dice que las enumeraciones de Rabelais son precisamente eso, las palabras dichas a
voz en grito en la plaza pública. La plaza pública, aunque no nos hemos referido hasta ahora a ella, es
claramente el escenario básico de las formas del realismo grotesco, del carnaval y de la fiesta popu-
lar. La corte por un lado y ¡acalle por otro son el escenario de actuación de los bufones.
<> Como Justina, Estebanillo enumera las fases de su vida: niño de escuela, gorrón de nomina-
tivos, remero medio tunante, criado de un secretado, barbero de mendicantes..., ed. cit. p. 24. Es nue-
vamente un «pregón» del contenido de la obra.
F. Rabelais, Gargantúa y Panlagruel (Madrid: Edaf, 1990), p. 48.
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/ y el fierro en Barrameda, porque el cuento no se caya; / el puñal tengo en Pas-
trana. /ía vaina en Gibraltar...»63 y en definitiva todo el poema se construye en
base a esta enumeración que ocupa más de sesenta versos.
Dentro de la literatura de disparates tienen sentido también otras formas del
discurso de Justina. Es el caso de la burla del lenguajejurídico, que encontramos
en la habitual inclusión depremótic-as burlescas en muchas novelas picarescas
—entre ellas el Buscón o el Lazaí-illo de Manzanares ~ y que en la Pícara en-
contramos en las lecciones del padre de Justina al enlazar sus consejos con la
partícula «item» 65 También participa del disparate el uso de lenguaje de borra-
chos: «¡Apera que te aqueno!», «Daos murría perra, hernandos»; o de bobos:
«acá tamo toro». Por otra parte en los versos preliminares también podemos en-
contrar aspectos de literatura de disparates, por ejemplo los versos macarrónicos
del capítulo segundo del Libro Tercero, «De la marquesa de las motas»: «Ego
poeturrius, caballino fonte potatus 1 (...)/Iam cantare nolo porrazos, atque ca-
chetes...». Este tipo de lenguaje que mezcla diversas lenguas es también habitual
en la literatura de bufones, así también en la Crónica de Francesillo encontramos
un latín macarrónico —-«Puella mía, ¿non vides que soy fili regem?— o mezclas
de diversas jergas, así Micer Galio se dirige a la infanta Isabel de Portugal en
este lenguaje: «Madona, éste es lo pobreto duque de Calabria, gracia a Dio
que los doce milia ducati que lo Rey lo endonó...» (137).
Y, por supuesto, dentro de la poética del disparate, encontramos las crea-
cíones verbales, los neologismos que tan presentes están el discurso de Justina,
que a menudo nos sorprende con extrañas derivaciones léxicas como «princi-
potes», «razonablejonazo», ~ssorbetoncito», «principiántigas», «condiciona-
za», etc. Las creaciones léxicas aparecen igualmente en la obra de Francesillo,
aunque éste va más allá de la simple derivación y crea una lengua sin sentido
que luego pasa a traducir disparatadamente, así un personaje dice «hiere arca-
duz» que, según Francesillo, quiere decir «Alcalde, pareces toro viejo enojado»,
y otro dice «vistanarra» que quiere decir nada menos que «tiempo verná que la
gente de Corte estará en Granada y ternán cámaras, y no hallaran posada sino
por derecho», y a su vez, en supuesto vascuence, otro exclama: «Aydado achu—
na» que quiere decir: «¿qué cuenta daré destas cosas a la casa de Leguiza-
mo?» 66 También se usa una lengua más o menos mixta y apócrifa en los poe-
mas de disparates: «Fue diziendo de Valencia ¡ anen a sopar al Grau ¡ talau
manut, y menjau»67.
Cancionc,c, dc ob,-as de bu,las provocante> a ‘isa, p. 125 y ss.
66 Francisco de Quevedo, La Vida del Buscón (ed. de Femando Cabo Aseguinolaza) (Barcelona:
Crítica, 1993), pp. ¡¡8 y ss. y Juan Cortés de Tolosa, Lazarillo de Manzanares con otras cinco no-
velas (ed. de Ciusseppe E. Sansone) (Madrid: Espasa-Calpe, 1974), tomo 1, Pp. 57 y ss,
>‘ «ítem, se adviene a tal moza quitante que si le dieren cosa de poco momento, no la tome...»
([99). Los consejos del padre para delinquir adquieren así burlescamente una forma ~<legal»,en otra
paradoja bufonesca.
66 Edición citada. p. 92 y 117 respectivamente.
<> E. Periñán, p. 65
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Por otra parte en un discurso de burlas como es el de Justina, y como es el
del bufón, la burla implica al propio discurso, como ya hemos visto en buena
medida en la matracaque le da Perlicaro. Pero sobre todo es la propia Justina la
que, en diálogo con el lector —o con objetos—, hace un metadiscurso en el que
en definitiva se burla de ese discurso, porque la escritura de un personaje
como Justina es, en realidad, imposible. Por eso tiene sentido la larga intro-
ducción de tres números antes de empezar realmente a escribir. Es precisa
una amplia justificación, aunque sea en burla, para justificar lo injustificable;
que un personaje de la índole de Justina tome la pluma para escribir su propia
vida65. También, dentro de estos números dedicados a la explicitación y justi-
ficación del propio acto de la escritura, encontramos el diálogo de Justina con
objetos inanimados como el pelo, la pluma, la mancha o el papel de culebrilla.
El diálogo con animales u objetos inanimados está también presente en poemas
bufonescos, así lo encontramos en un poema de Montoro que es en realidad una
queja de su caballo y la respuesta que él le dio; u otro en el que también Mon-
toro dialoga con «un febrero que llovió mucho» 69
Pero las burlas son también metaliterarias. La burla del discurso se basa por
ejemplo en recursos como las prolepsis que no se cumplen. Así nos habla de
unos zapatos con los que «me humilló mi novio. Pero esto no es de aquí, sino
del medio»; o con respecto al entierro de su padre nos dice: «a lo menos no en-
terré yo así a mis dos maridos. Veráslo», etc.; anuncios que el lector no ve cum-
plidos. No son más que una burla, como las de Francesillo que a lo largo de su
Crónica usa a menudo, a forma de muletilla, un «como adelante se verá», que
tampoco cumple. Por supuesto, también dentro de la broma metaliteraria está la
creación de fábulas inventadas, citas falsas, o mitos disparatados. Tales burlas
se dan también en el discurso bufonesco, especialmente en los poemas de dis-
parates donde se mezclan personajes mitológicos, bíblicos e históricos, reali-
zando las más extrañas acciones. Por su parte, Francesillo en su Crónica nos
dice que «el rey Salomón () envió mandamientos y apercibimientos a la
Costanilla de Valladolid...», que «los filósofos antiguos (..) llamaron al alcal-
de de los Donceles...», o pone en boca de Aristóteles y Tito Livio profecías de
los acontecimientos de las Comunidades. Se trata del mismo recurso de la mi-
tología inventada de Justina, o de las falsas citas de las que también hace gala.
La burla de las cuestiones sagradas, especialmente de sus fiestas y templos,
también es propio de un discurso carnavalesco, pues no olvidemos que en
68 Precisamente esta circunstancia es la que parece primar mas en el rechazo de Cervantes hacia
la picaresca, por ello en su burla del género opta por volver a los diálogos de transformaciones y tra-
cmos como personajes a dos perros que han cobrado habla maravillosamente; porque para Cervantes
tan fantástico es que dos perros cobren habla como que un pícaro «cobre escritura».
Cancionero de bu,las, p. líO y ¡38 respectivamente. En ese mismo cancionero Juan Quirós
dirige una coplas a Juan de Panes «en nombre de su caballo», por tanto es el caballo el que toma la
palabra y se toma también la libertad de nonibrarse noble: «Hidalgo de cuatro partes! soy, por cierto,
de la sierra..>~. p. 129
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buena medida todo los festejos que aúna e] carnaval, y todas las festividades
burlescas que conforman ese mundo festivo del realismo grotesco, surgen pre-
cisamente de la inversión de las celebraciones serias de la liturgia cristiana. Los
bufones y tontos, nos dice Bajtin, asistían a las ceremonias serias para parodiar
sus actos, y todo ceremonial serio tenía su correlato cómico ~. Precisamente he-
mos visto cómo Justina reivindica esta convivencia entre la burla y la seriedad
de la religión en su discurso contra los «hombres del tiempo viejo».
CARNAVAL Y REALISMO GROTESCO
La citada enumeración de los =<limpiaculos»de Gargantúa nos permite
adentramos en lo que Bajtin denomina realismo grotesco, característico del len-
guaje carnavalesco; la presencia de lo bajo corporal en el discurso como reverso
del lenguaje y del mundo oficial en que tal presencia está vedada. Como el bu-
fón es el reverso de lo elevado; las nalgas son el reverso de la cara; la materia
fecal es el enlace no dramático con el otro mundo; y el sexo y la comida,
como todo lo material frente a lo espiritual del mundo oficial, campan a sus an-
chas por el discurso carnavalesco. Evidentemente tales elementos abundan en la
obra rabelesiana, como nos muestra el análisis de Bajtin, pero también están
presentes en la obra de Ubeda. No podemos dejar de recordar el episodio en el
que el bachiller, buscando comida -—en este caso miel—, que Justina dice ha-
berse dejado en el mesón, encuentra en realidad una cesta en la que Justina ha
defecado y tal materia acaba, en la disputa con lamesonera, cayéndole encima.
Este episodio es propio del realismo grotesco donde se cambia lo alto por lo
bajo, en este caso comida por excremento, tal y como sucede también en otra
obra picaresca, en el Buscón, donde los estudiante en la posada cambian al vie-
jo avaro la comida por excremento. El excremento acaba manchando al bachi-
ller, dentro de la fórmula tradicional de denigración burlesca, que también
aparece en otro episodio del Buscón donde es el propio Pablos la víctima.
Precisamente en las fiestas de los locos se arrojaba, desde los canos, excre-
mento a los transeúntes, por parte de los propios religiosos ~ Por su parte, Gar-
gantúa orina sobre la ciudad de París 72, y en el caso de la Crónica de France-
sillo es la propia reina quien acaba cayendo en un charco de lodo ~, como
también le sucede al propio Pablos en el Buscón.
‘> M. Bajtín, p. II
~‘ Jaeques Heers, Carnavales y fiestas de locos (trad. de X. Rivi Camps) (Barcelona: Ediciones
Península, 1985), pp. ¡59 y ss.
s~ y por ello la ciudad se llamó París, pues Gargantua lo hizo «para risa» (cd. cit. p. 54). Como
se ve las etimologías burlescas abundan también en las obras carnavalescas.
~‘ La «reina cayó en un charco, y la marquesa quedó colgada un pie en la angarilla» , Crónica,
pIto.
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Otros episodios juegan de ese mismo realismo grotesco, como la muerte de
la madre, que además Úbeda hace coincidir con el acto de comer. En el realismo
grotesco es habitual hacer concurrir la muerte con la satisfacción de una nece-
sídad natural, es el conocido «tema de Malbrough», inversión carnavalesca y
unión paradójica entre vida y muerte, porque lo que da la vida, en este caso la
comida, acaba dando la muerte. «En el grotesco popular muerte no se opone a
vida sino que está incluida en la vida y determina su movimiento perpetuo pa-
ralelamente al nacimiento», «como en los organismos unicelulares no existe el
cadáver, la muerte coincide con el proceso de multiplicación: La muerte está en-
cinta» ~‘. Tal es precisamente lo que sucede en el caso de nuestra obra en el que
la muerte de la madre permite a Justina iniciar su vida propia pues, como nos
dice, «no quiero que se cuente por mío lo que hice a sombra de mi madre» (235)
y, una vez muerta ésta, Justina podrá hacer lo que le dé la gana, y ni siquiera llo-
ra su muerte: «¿Qué mucho? Vía que ya yo me podía criar sin madre» (231).
La muerte de los padres nos da precisamente la liberación del pícaro que
puede ya empezar a jugar a ese juego de fingirse noble, pues sus antecedentes
familiares han desaparecido. Tal situación es muy clara en el caso de Pablos de
Segovia que, una vez fallecido su padre, puede ya darse libremente a ser otro,
como le dice a su amo don Diego: «Señor, ya soy otro, y otros mis pensa-
mientos; más alto pico, y más autoridad me importa tener. Porque, si hasta aho-
ra tenía como cada cual mi piedra en el rollo, ahora tengo a mi padre» (1.7).
Pero esta liberación de Pablos se produce realmente tras algo característico del
mundo carnavalesco: el banquete grotesco. Y me refiero, claro está, a la comi-
da en casa del verdugo Alonso Ramplón. Pablos se niega a participar de este
banquete, en el que la carne que se come en él es, o la de su propio padre, o la
de otro ladrón con la que igualmente se identifica. Pero si no come no es porque
síenta repugnancia ante esta antropofagia, sino porque participar de este ban-
quete grotesco significa participar de la comunidad de ladrones que su padre, y
también su tío, representan. Pablos se negará en todo momento a participar de
ese grupo, pues pica más alto, y no lo hará hasta el final cuando, una vez per-
didas sus ambiciones nobiliarias, acaba participando en un segundo banquete
grotesco, el de los jaques sevillanos, y participando también en el acto ritual del
asesinato del padre, simbolizado en el crimen de los corchetes, representantes
de la autoridad. Finalmente, para hacer más fuerte su unión al grupo, Pablos ac-
cede a una unión «amorosa» con una prostituta, mujer muy distinta a la que ha
75
pretendido a lo largo de toda la obra -.
En la Pícata se da también, aunque de tbrma diferente, esta situación de
«asesinato del padre» 76 y banquete grotesco basado en la antropofagia,
~ M. Hajtin, PP. 50 y 53 respectivamente.
~> Remito nuevamente a mí articulo sobre el Buscón, en el que analizo el carácter carnavalesco
y bufonesco de esta obra.
~« ><Asesinato del padre» simbólico, pues no es Pablos quien mata a su padre, pero sí es un
miembro de la familia quien lleva a cabo el ajusticiamiento.
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aunque la comida no se identifica, como en el Buscón, con el propio padre,
tal y como sucede en culturas primitivas donde el animal totémico, respe-
tado y sólo asesinado para comerlo en este ritual, se identifica con el padre
ancestral ~.
La muerte del padre de Justina tiene también relación con la comida, aun-
que sea con la comida de animales, pues muere precisamente por un golpe dado
con el celemín con el que (mal)medía la comida para los caballos de los hués-
pedes de su mesón. Tal muerte no produce ningún dolor entre los miembros de
su familia; el cadáver es tratado de forma poco decorosa y vestido con ropa he-
cha jirones que deja ver su carne. Pero es que si en el asesinato ancestral del pa-
dre los hermanos se unían para matarle por su tiranía, en este caso encontramos
que las hermanas, a las que se une la madre, se alían con el asesino, pues no le
denuncian a la justicia y, en cambio, aceptan de él, precisamente, la invitación
a un banquete. Este banquete no tiene la situación de un banquete grotesco,
pues ni siquiera asistimos a él y desde luego no se come la carne del padre —u
otra carne humana que la simbolice—, como en el caso del Buscón. Pero para-
lelamente a ese banquete de la familia Díez con el asesino del mesonero tiene
lugar la deglución de la carne del cadáver por un animal, un perro, con lo
cual Úbeda, de forma diferente, ha creado una situación similar a la que sucedía
en el Buscón, aunque en parte con menor dureza, pues no se da realmente la an-
tropofagia; pero quizá sí con más crudeza, pues sí asistimos al despedaza-
míento real del cuerno del mesonero.
La antropofagia está igualmente insinuada en relación con la muerte de la
madre, cuya muerte se debe a atragantarse con una longaniza. Justina tam-
bién viste el cadáver de su madre de forma burlesca metiéndole los dos bra-
zos en una misma manga, «y créeme que no hice mal; que quizá si los deja-
ra sueltos ambos, se anduviera de sepultura en sepultura buscando longaniza,
y como no viese donde topase, echaría mano de lo que hallase, aunquefue-
sen tripas. Y si algún muerto la riñera...» (232). Por tanto Justina, tras la
muerte de sus padres, como PaÑos tras la de su padre y la anunciada ejecu-
ción de su madre, inicia su verdadera aventura; sus viajes, indicio de esa re-
cién ganada libertad.
Otro episodio plenamente carnavalesco es, sin duda, el del robo de Justina
por parte de los estudiantes que forman la llamada Bigornia. Se trata de una
mascarada de carnaval realizada por estudiantes, como las que Estebanillo re-
aliza para diversión de los nobles. Tal mascarada cobra, por otra parte, carac-
terísticas de la celebración popular carnavalesca de elección de una autoridad
burlesca y su posterior destitución. Es el caso de Pero Grullo, autoridad evi-
dentemente burlesca pues se presenta como Obispo de la Picaranzona, y que
Una exposición de la teoría de la comida totémica se encuentra en 5. Freud: Tóre,n y Tabú,
(Madrid: Alianza, 1967), especialmente en el capítulo IV y, dentro de éste, el resumen que hace
Freud de las ¡de-as de W. Robertson Smith en el apartado IV y ss.
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después es destituido por el resto del grupo, entre burlas y denigraciones. Que
tal destitución es fundamental para entenderel episodio nos lo muestra el que
para narrárnoslo Justina tenga que salir de su habitual punto de vista; pues ella
no pudo asistir a tal denigración, y ni siquiera conocerla.
Antes de esa destitución hemos asistido a la fiesta en sí, caracterizada por
el banquete grotesco en el que todos acaban borrachos, precisamente porque
Justina, como el personaje folklórico de Pantagruel que inspira a Rabelais,
arroja sal en los jarros de los estudiantes. Tal banquete grotesco tiene relación
con una «boda», pues se supone que se hace para celebrar que Justina va a
desposarse simbólicamente con el obispo. En buena medida tal banquete
grotesco —de la misma forma que el anterior, el de la muerte del padre,
marcaba la independencia de Justina—, marca precisamente la pérdida sim-
bólica de la virginidad de Justina, lo que relaciona este episodio con los ciclos
festivos de la fecundidad. Igualmente encontramos también la inversión pro-
pia del carnaval pues se produce el caso del burlador burlado, y se muestra de
nuevo esa superioridad de Justina, no sólo en ingenio, con respecto a los hom-
bres, a los que siempre acaba burlando; mostrando así que es más Pícara que
el Pícaro.
Por otra parte el episodio de la Bigornia se encuadra también en la fiesta de
los carros de Corpus, fiesta en la que se producían imágenes de contenido li-
cencioso alguna de las cuales son la de los monstruos que cargaban con la pe-
cadora de Babilonia. Tal idea es, en parte, la de este secuestro, tanto de la Bo-
neta, como sobre todo de Justina, cargada, como pecadora, por estos monstruos
estudiantiles, que se la llevan en un carro. Todo ello, como decimos se reía-
ciona con ciclos festivos relativos a la fecundidad.
También el personaje del hijo de la lavandera cumple asimismo función de
pelele de carnaval, pues hace un desfile «disfrazado» para finalmente ser de-
nigrado en base al excremento, en este caso sustituido por su equivalente, el
agua sucia, y expulsado, como también lo había sido Pero Grullo (al fin y al
cabo muchas de estas fiestas tenían una función exorcidadora) por los mucha-
chos que le arrojan terrones de barro. Este personaje se enorgullece de su hi-
dalguía, de la que Justina se burla precisamente con ese arrojarle agua «harto
limpia, pues limpiaba los platos», de forma que el personaje, disfrazado de no-
ble, es denigrado, desenmascarado y expulsado.
Y un tercer y último banquete grotesco se celebra con ocasión de las bodas
auténticas de Justina, que cierran precisamente la obra, como en buena medida
sucede en el Lazarillo, el Buscón, Teresa de Manzanares, o La Garduño de Se-
villa. En tal banquete «el vino no fue malo. Por señas, que algunos de los
convidados, a tercera mano, se pusieron a treinta y una con rey, y a cuarta, ha-
blaban varias lenguas sin ser trilingues en Salamanca ni babilonios en torre»
(733). Por tanto tres banquetes grotescos marean la evolución vital de Justina:
el primero le da la libertad, el segundo la revalida, y el tercero, aparentemente,
le da fin, como a la propia obra.
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ESCRITURA EN LIBERTAD
Si el sinsentido característico de parte del discurso carnavalesco, y confi-
gurador esencial del género tan bufonesco del disparate, es sobre todo lengua-
je dejado en libertad; algo característico de la Pícara Justina, así como inno-
vador y prefigurador de una escritura moderna, es que la de Justina es una
escritura en libertad.
Úbeda hace un uso muy libre del lector explícito ~,pues no sólo se limita a
dirigir hacia él el discurso, o incluso formularle preguntas, sino que el lector ex-
plícito se convierte en un personaje más que responde a esas preguntas o in-
cluso realiza acciones. En buena medida podemos decir que Justina convierte el
espacio verbal de su discurso en espacio teatral en el que tienen lugar diversas
acciones a las que asistimos a través de las acotaciones implícitas en el propio
discurso. Citaremos tan sólo unos claros ejemplos.
Justina, tras narrar la muerte de sus padres, se niega a hablar más del perí-
odo del mesón porque «no quiero que se cuente por mío lo que hice a sombra
de mi madre» (235). Pero parece que hay un lector al que en principio Justina
sólo ve pero no puede escuchar, pues nos dice: «Paréceme que te leo los labios,
hermano letor» ~ Tenemos pues una presencia físicadel lector, pues tal nos lo
Insinúa el verbo «leer» que implica un verbo «ver» frente a un verbo «imagi-
nar», que sería lo más habitual; de formaque el espacio verbal parece adquirir
una dimensión auténticamente espacial. Pero además el lector acaba hablando
para pedir a Justina que le cuente algo más, a lo que ella se niega: «Es, déjaine,
no me importunes, ¡gentil disparatón!». El lector insiste, e incluso realiza un ac-
ción muy detenninada, ofrecerle dinero para que siga contando: «¿Quiéresme
dejar? ¡Quita allá tu real de a ocho! ¿Dinero das? ~o.Pues si tanto me importu-
nas, habré de pintar algo, aunque no sea sino el dedo del gigante...» (235). El
lector, pues, se convierte en personaje que participa, no ya sólo del discurso,
síno que puede determinar su forma y su contenido. Se trata de un lector ex-
plicito muy particular que desde luego supera la funcionalidad de este lector en
el Guzmán de Alfarache, que es sólo destinatario de las imprecaciones de
Guzmán. Se trata claramente de una burla metaliterariamás, pero que muestra
también una libertad creativa en el discurso de Justina que creemos caracterís-
tica de esta obra, y que la aproxima a nuestro tiempo.
El uso de las acotaciones implícitas porparte de Justina, para referirnos una
acción que sucede en el propio momento de la escritura, se da también en la In-
troducción General con el diálogo con el pelo, la mancha o la culebrilla. La es-
7< Utilizo la terminología de Darío villanueva, expresada en El comentario de textos narrativos:
la novela (Gijón: Júcar, 1988)
~<> Justina vuelve a jugar con la paradoja, pues el libro se convierte en instrumento que permite no
sólo que el lector lea a Justina sino que ella lea al lector, aunque sea los labios.
«> Evidentemente ese dinero puede relacionarse con el que el lector real pagaría por el libro físico
de La Pícara lustina.
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critura se convierte a su vez en historia, y se produce la unión del tiempo del
discurso con el de la historia, de forma muy estrecha, pues prácticamente se
producen los hechos de forma paralela a su escritura. Lo mismo sucede en el
caso de la fisga de Perlícaro, aquien Justina reprocha su actitud, a lo que el pí-
caro parece no responder: «¡Hola, hola!, ¡conmigo no! ¿y hace gestos? Por el
síglo de mis maridos, que le mcta esta pluma por los ojos...». Justina convierte
así el tiempo de los hechos en tiempo de escritura, lo cual es evidente por el uso
del presente y sobre todo por los deicticos, como «esta pluma», que hace entrar
en acción el instrumento con el que escribe esa misma accion.
También el tiempo de escritura y el de la historia vuelven a fundirse cuan-
do Justina se remonta de forma sorprendente al tiempo que nana. Es lo que su-
cede cuando empieza a narrar su nacimiento, antes de que la interrumpa Perlí-
caro, lo que hace de forma convencional, aunque con modos de la poética del
disparate o la perogrullada: «Nació Justina Diez, la Pícara, el año de las naci-
das, que fue bisiesto, a los 6 de agosto, en el signo virgo, alas seis de la Boba
allá». Pero a continuación parece tomar la palabra la propia Justina recién na-
cida: «¿Ya soy nacida ? ¡Ox, que hace frío! ¡Tapagija, que me verán nacer des-
nuda!. Tórnome al vientre de mi señora madre...» (136).
Dentro de esta escritura cabría mencionar el caso ya analizado de la intro-
misión del autor en la boca del personaje: «Más ¡ay!, que se me olvidaba que
ero mujer y me llamo Justina» (129), y también el propio diálogo de Justina
consigo misma, interrumpiendo su propio discurso: «Y el hombre... ¿Dónde vas
a parar, Justina? Pardiez, que si no me hablaras a la mano, por pocas parara en
el miércoles de Ceniza» (237).
----Por supuesto--el-lenguaje -de Justina -es también iíniengu-ajeenlibertad,
una lengua característica de la plaza pública en el que tienen cabida todo tipo
de juramentos, imprecaciones, interjeciones, etc. Limitándonos al número
del escudero enfadoso encontramos muestras de esta lengua de la plaza pd-
blica. «A4ald4gale Motezuma, tocineto de Burrabós, que aun ahora no me pa-
rece que ha acabado de abroquelarme de las estocadas que contra mi sacaste
de la vaina de tu estómago y de los tiros de tu boca, tan secreta de palabras
cuán pública de revueldos». Justina se dirige a él como a un asno: «Borrico,
borrico, borrico, jo,jo,jo», a lo que él le responde también conjuramentos
«¿jo,jo, a mi, Jostina?¿soy yo jodio? Juro a San Polo que era mi padre de la
Alhambra y de los Reduanes; ¡mire cómo podía ser jodio ». Asimismo es la
suya una escritura bañada de oralidad, en la que predominan a menudo la
yuxtaposición —en ese mismo número: «Donde quiera que iba me seguía. No
me valían trazas. A todo salía. No me dejaba»— y otras veces su síntaxís sc
complica en la rapidez del habla que enlaza ideas libremente, ensartando
también en su discurso cuentos, fábulas, chistes o refranes —«¿Saben con que
me consuelo?, con una carretada de refranes»—-- según la guía de su «libertad
y gusto», pues Justina entiende su discurso como un narrar en libertad y «de
espacio».
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CONCLUSIÓN
Por supuesto que dejamos sin analizar numerosos elementos de la obra que
pueden relacionarse con el carnaval o la literatura bufonesca, como por ejemplo
el episodio de la burla a la mesonera, personaje también plenamente carnava-
lesco; o la presencia de otros personajes folklóricos, también usados en el
mundo carnavalesco, como el barbero, de tanta raigambre en el entremés. De
hecho pasamos prácticamente por alto una parte fundamental de la novela,
como son los versos que abren cada número y que forman, junto con laprosa,
una estructura idéntica a unaobra como los llamados Problemas de Villalobos;
pues esta obra la construye el médico-bufón en torno a unos versos prelimina-
res a los que el cuerpo del texto en prosa es en realidad la glosa. Tal idea es la
misma que encontramos en la obra de este otro médico de buen humor que es
Úbeda. Tampoco nos hemos referido al prólogo al lector, en el que Ubeda a tra-
vés del elogio desmesurado, y por consiguiente claramente irónico, se está
burlando de los censores -—a los que llama «custodios angelicales»—; es decir,
de esos hombres del tiempo viejo a los que ya nos hemos referido. Igualmente
podríamos leer el desmesurado elogio de Calderón como otra forma de burla
hacia este personaje81. En frases como «linajes tan antiguos como nobles y tan
nobles como antiguos» o «clara sangre de los nobilísimos caballeros Sandeli-
nes, holandeses...» se percibe algo de posible ironía. También respecto al es-
cudo falso de Calderón, que adoma la portada del libro, habría que recordar que
también Alemán ilustró su obra con un escudo apócrifo. Por tanto en buena me-
dida las burlas hacía los que usan de escudos falsos va dirigida también contra
Alemán, igual que el número del melindre a la culebrilla también podría ser en
parte una burla del emblema que también ilustra el Guzmán, en el que se
>‘ No nos parece tan claro que la obra de Ubeda se escribiera a instancias de Calderón, ni que la
intención fuera la de ayudar al ennoblecimiento de este personaje, como tampoco nos parece tan cla-
ro que el Esíebanillo González se escribiera por motivos similares, a instancias de Piccolomini. En el
caso del Estebanillo nos inclinamos a creerque es el propio Estebanillo quien pudo encargar la es-
critura —¿a Gabriel de la vega?— con la finalidad de hacer lo que dice, dar gusto a la nobleza, es-
pecialmente a Piccolomini, y así obtener la dádiva prometida. Con respecto a la Píca,a, para Ho-
(igstraten el acto de escritura subversiva se encuentra desde el principio, ya que el escritor se burla de
la supuesta nobleza de su señor Rodrigo Calderón, a quien burlescamente dedica su libro. Baste se-
ñalar la unidad lingtiistica contradictoria entre los semas ~<holandés»,palabra que en la época de los
Felipes connotaba todo lo contrario de cristiano viejo, y «noble>~. R. Van Hoogstrateo. 73 y ss. Tam-
bién José Miguel Oltra considera que la obrase escribe con intención de atacar a Calderón más que
de halagarlo, Jose Miguel Oltra: La parodia corno referente en La Pícara Justina (León: Institución
fray Bernardino de Sahagón de la Excma. Diputación Provincial de León, ¡985).
Por otra parte, me parece queel hecho de quefigure el escudosupuesto de Calderón en la portada
de la obra y que ésta le vaya dedicada no implica que la obra se escribiera para un fin relacionado con
este personaje, otra cosa es que una vez escrita pudiera usarse o no para ello; algo difícil de com-
probar, en cualquier caso. Tampoco sabemos efectivamente que Úbeda estuviera al servicio de
Calderón, y por tanto no sabemos qué tipo de relación tuvieron, si es que tuvieron alguna, más que la
misma del libro en si.
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muestra una araña sobre una serpiente con el lema de Plinio: «Ab insidiis non
es prudentia».
Por tanto, queda aún mucho que hacer, pero creemos haber señalado sufi-
cientes elementos como para mostrar la relación que existe entre esta obra pi-
caresca y la tradición de la literatura bufonesca y del carnaval. Todo lo cual no
nos hace creer que debamos considerar la Pícara Justina como una obra bufo-
nesca, pues no lo es, sino que lo que queremos mostrar es cómo, en la génesis
y evolución de este nuevo género, tienen un papel fundamental estas formas de
literatura realizada por bufones profesionales o autores que, por diversos mo-
tivos, se revisten de la libertad bufonesca de la locura.
Tampoco pretendemos ignorar que muchos de los elementos, si no todos,
del llamado realismo grotesco, del camaval, o de la literatura bufonesca, están
también presentes en buena medida en toda la literatura del Siglo de Oro 82, pre-
cisamente porque la fuerza de la cultura popular es mayor en este momento. Sin
embargo, las fuertes concomitancias entre picaresca y bufoneria nos hacen
pensar que, en el caso del genero picaresco, la influencia de esta cultura no sólo
es mayor sino que en buena medida llega precisamente a conformar un género
que creemos, en parte, toma el relevo a estos hombres de placer que hacían reír
en la corte, para hacer reír a todos los lectores con los mismos recursos y, en
parte, con las mismas intenciones, aunque con una fonna nueva y en un tiempo
nuevo que hace que las cosas, aunque similares, no sean, desde luego, idénticas.
Universidad Complutense
<2 Y especialmente en el teatro, sobre todo en sus tormas breves, donde encontramos también
una muy fuerte relación con todo este mundo bufonesco y crnvalesco. Por otra parte no es acci-
dental la relación que también ha sido varias veces reseñada entre el pícaro y el «gracioso» de la co-
media nueva. En definitiva todo surge, creo, de la importancia de la locura, y del personaje que la en-
cama, el bufón, en la cultura del Siglo de Oro, lo cual hace que su figura y sus modos informen buena
parte de la expresión de esta época.
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